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INTRODUCCION 

En 1973» la Asociación Demográfica Salvadoreña, con el apoyo financie-
ro del Consejo de Población de Nueva York y con la asistencia técnica del 
Centro Latinoamericano de Demografía, levantó en El Salvador la primera 
Encuesta Nacional de Fecundidad (FESAL), entre mujeres de 15 a 49 años de 
edad. 

El objetivo general de esa encuesta fue estudiar la fecundidad y pre-
cisar Ja importancia relativa de algunas variables en 1 ¿¡ determinación de 
su nivel. Además, las diferencias que se observaran al repetirla en un 
plazo prudente (no antes de 1976), permit i rían evaluar los efectos logrados 
por los programas de planificación de la familia (1). 

La encuesta se extendió a una muestra de 3 348 mujeres que represen-
tan aproximadamente el 0,5 por ciento de la población femenina total en 
edad fértil (N » 793 387), según el censo de población del año 1971 & . 
Fue una muestra "probabilística multí-etápica estratificada" (3), de suer-
te que los resultados obtenidos son representativos de toda la población 
femenina salvadoreña de 15 a 49 años de edad en 1973. 

Como dice el subtítulo del presente estudio, éste es un estudio socio-
demográfico cuyo objetivo principal es la descripción, en términos cuanti-
tativos, de la asociación de algunas variables con el nivel de la fecundi-
dad conyugaJÍ. 
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Como tal,el análisis se limita a las mujeres actualmente (4) unidas (5) , 
que figuran en el totai de mujeres entrevistadas, loque significa que las 
mujeres solteras, viudas y separadas o divorciadas no se consideran en él. 
Esta selección se realizó tomando como base la pregunta: ¿Es usted casada, 
acompañada (conviviente), soltera (6) , divorciada (separada) o viuda? 

Además, por razones metodológicas que se detallan en el anexo A, del 
total de estas mujeres unidas al momento de la encuesta (2 007) se tomaron 
sólo aquéllas cuyo primer embarazo terminó en un nacimiento vivo (1 760). 
Esto significa que las mujeres actualmente unidas cuyo primer embarazo tu-
vo otro resultado (mortinato o aborto), y las que hasta el momento de la 
encuesta aún no habían tenido ningún embarazo, fueron excluidas del análi-
sis. En otros términos, la muestra utilizada en lo que sigue, se compone 
de 1 760 mujeAeA acXu.alme.njti unidas cuyo píusnoji mbcuiazo temlnó en un na-
cimiento vivo (7). El nivel de la fecundidad conyugal acumulada por estas 
l 760 mujeres hasta el momento de la encuesta se mide a través de la parí-
dez media, o sea, el número medio de hijos nacidos vivos por mujer. 

Para el estudio de las variaciones enestenivel de la fecundidad con-
yugal se parte del marco teórico de Davis y Blake (8) que distinguieron en-
tre variables intermedias e indi rectas. Las primeras influyen di rectamente 
en el nivel de la fecundidad, las segundas sólo a través de su asociación 
con las variables intermedias. 

La información recogida por la Encuesta FESAL permitió investigar las 
siguientes variables intermedias: el tiempo vivido como no soltera» la 
duración del último método anticonceptivo usado, laedad a la primera unión 
y el número de uniones tenidas. 

Las variables indirectas que se podían investigar, son: la zona de re-
sidencia actual de la mujer, su nivel de instrucción y el t ipo de unión actual. 

Se demostrará que la zona de residencia actual y el nivel de instruc-
ción de la mujer, variables ya fuertemente interrelecioüadas entre sí, in-
fluyen en el nivel de la fecundidad conyugal principalmente por su asocia-
ción con la edad a la primera unión y el uso de anticonceptivos. El tipo 
de unión ejerce su influencia sobreelnive! de le fecundidad conyugal por 
intermedio del número de uniones tenidas ccnelque aquél está relacionado. 

El orden en que se presentan las siete variables independientes y se 
discute su asociación con el nivel de la fecundidad conyugal como variable 
dependiente, es el de su entrada en una ecuación de regresión múltiple de 
la modalidad paso a paso, a presentar en el último capítulo. 

Estos siete capítulos, del II al VI II, que forman la parte central del 
estudio, están precedidos por el capítulo ! en que se presenta un panorama 
global de la población femenina en edad fértil de El Salvador, según el 
censo de 1971, y se discute la comparabi 1 idad entre este universo y la mues-
tra. Finalmente, en el capítulo IX, además de presentar los resultados de la 
ecuación de regres ión múlt ¡pie, se formulan algunas consideraciones finales. 



CAPÍTULO I & 

COMPARACION ENTRE LA POBLACION FEMENINA EN EDAD FERTIL 

SEGUN EL CENSO DE 1971V SEGUN LA ENCUESTA Di 1973 

Como se recordó en la Introducción, el marco de la muestra para el 
proyecto FESAL - 1973 fue el cuarto censo de población de El Salvador le-
vantado en 1971. Aunque entre ambas fuentes de información hay una dife-
rencia de dos años, puede suponerse que ésta no impide su comparabí 1¡dad. 

En este capítulo se examina la medida en que la población de la en-
cuesta es representativa de la población de mujeres del5a49años de edad 
que da el censo. En el cuadro 1 se comparan las dos poblaciones en cuanto 
al estado civi 1. 

La diferencia más notable entre el censo y la encuesta corresponde a 
las "solteras" y "divorciadas". Proporcionalmente, hay más mujeres divor-
ciadas y menos solteras en la encuesta que en el censo. Es posible que 
esta diferencia se deba a que en la encuesta se agrupó en la categoría de 
"divorciadas o separadas" a las mujeres divorciadas de una unión legal y a 
las separadas de una convivencia, mientras que enel censo las mujeres se-
paradas de una unión no legalizada aparecen como solteras. 

Sea lo que fuere y suponiendo que el porcentaje de mujeres legalmente 
divorciadas de la población de la encuesta también es 0,6 por ciento, la 
proporción de mujeres separadas de una convivencia sería el 13,3 por cien-
to; sumando este porcentaje al porcentaje de solteras se obtiene un 37,7 
por ciento de mujeres solteras y separadas, que se aproxima bastante a la 
cifra del censo. 
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Cuadro 3 

EL SALVADOR: COMPARACION ENTRE LA ENCUESTA FESAL - 1973 Y EL CENSO DE 
POBLACION DE 1971 EN CUANTO A LA DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE 

LAS MUJERES EN EDAD FERTIL POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDADES 

Estado • • i civil 
Censo * Encuesta ** 

Absoluto Relativo Absoluto Relativo 

TOTAL 793 387 100,0 3 348 100,0 

Solteras 312 496 39,4 817 24,4 
Casadas 219 359 27,6 799 23,9 
Convivientes 243 252 30,7 1 208 36,1 
V iudas 13 379 1,7 57 1,7 
Divorciadas 4 901 0,6 467 13,9 

* Fuente: Cuarto Censo Nacional de Población, Vol. 1, 1971, cuadro 10. 
** Fuentes Proyecto FESAL -1973. 

Las mujeres actualmente. un¿dcu> (casadas y convivientes) según el cen-
so, representan el 58,3 por ciento de la población total. La población 
correspondiente de la encuesta (2 007 mujeres) alcanza a 60 por ciento, 
o sea es bastante similar a la censal. En ambos casos, el número de mu-
jeres convivientes supera al número de mujeres casadas, lo que es un fe-
nómeno bien común en muchos países de la América Latina (9) . 

Subsiste en cambio la diferencia en la proporción de casadas y de 
convivientes que arrojan el censo y la encuesta. Según el censo, esta 
proporción es del 47,4 y del 52,6 por ciento, respectivamente; según la 
encuesta, de las 2 007 mujeres las casadas representan el 39,8 por ciento 
y las convivientes el 60,2 por ciento. 

El nivel de educación de la mujer se clasificó en tres grupos, a 
saber: de 0 a 3 años de enseñanza primaria, de 4 a 6 años de enseñanza 
primaria, y de 7 o más años de enseñanza superior (media o universitaria). 
El primer nivel de educación incluye entonces tanto a las mujeres anal-
fabetas como a las que tienen de 1 a 3 años de enseñanza primaria (véase 
la llamada 21). La distribución de las mujeres en edad fértil por nivel 
de instrucción, según el censo de 1971 y la encuesta de 1973» se presen-
ta en el cuadro 2. 
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Cuadro 3 

EL SALVADOR: COMPARACION ENTRE LA ENCUESTA FESAL - 1973 Y EL CENSO DE 
POBLACION DE 1971 EN CUANTO A LA DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE 

LAS MUJERES EN EDAD FERTIL POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDADES 

Nivel de Instruc- Censo * Encuesta ** 
clon, en años — — — — 

cursados Absoluto Relativo Absoluto Relativo 

TOTAL 793 387 100,0 3 348 100,0 

De 0 a 3 años 539 284 68,0 2 186 65,3 
De 4 a 6 años 163 203 20,6 743 22,2 
7 años o más 90 900 11,4 4 1 9 12,5 

* Fuente? Cuarto Censo Nacional de Población, Vol. 1, 1971» cuadros 19 y 14. 
** Fuentes "Aspactos metodológicos para la estimación de la fecundidad y de la mortalidad infantil", 

Fascículo II de la serie Encuesta Racional de Fecundidad de El Salvador (FESAL »« 1975)« 
ABS, San Salvador, El Salvador, 19V5, cuadros 2 y 2 A. 

La correspondencia entre ambas fuentes de información en cuanto al 
nivel de Instrucción de la mujer es bastante aceptable, aunque en general 
la situación según la encuesta es algo menos desfavorable. Es posible que 
la pequeña diferencia que se advierte se deba a que en el sector rural , 
donde se supone que existen menos oportunidades educacionales en compara-
ción con la ciudad, según el censo v'ven el 55 por ciento de las mujeres 
en edad fértil y según la encuesta, el 52,1 por ciento, o sea, proporcio-
nal mente un poco menos (población urbana: 45 y 47,9 por ciento, respecti-
vamente). De todas maneras, estas diferencias son pequeñas y no menosca-
ban de modo significativo la representat iv i dad de la encuesta con respecto 
al censo. 

En el cuadro 3 se presenta la distribución absoluta y relativa de las 
dos poblaciones por grupos quinquenales de edades. Como se observa, las 
dos distribuciones son muy similares. 

En el cuadro 4 se compara la paridez media de las mujeres actualmen-
te unidas (casadas y convivientes) de la población censada, con la paridez 
media de las mujeres actualmente unidas de la muestra (N = 1 760). Los 
paréntesis indican el número de mujeres del correspondiente grupo de eda-
des. 



6 

Cuadro 3 

EL SALVADOR: COMPARACION ENTRE LA ENCUESTA FESAL - 1973 Y EL CENSO DE 
POBLACION DE 1971 EN CUANTO A LA DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE 

LAS MUJERES EN EDAD FERTIL POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDADES 

Grupos quinqué- Censo« Encuesta*» 
nales de 
edades Absoluto Relativo Absoluto. Relativo 

TOTAL 793 387 100,0 3 348 i00,0 
15-19 184 258 23,2 842 25,1 
20-24 152 901 19,3 676 20,2 
25-29 120 741 1 5 , 2 494 14,8 
30-34 100 631 12,7 429 12,8 
35-39 95 422 12,0 380 11,3 
40-44 76 661 9,7 290 8,7 
45-49 62 773 7,9 237 7,1 

* Fuentes Cuarto Censo Nacional de Población, Vol. 1, 1971, cuadro 9. 
** Fuente: Proyecto FESAL - 1973» 

Cuadro 4 
EL SALVADOR: COMPARACION ENTRE LA P0BLAC1ON CENSADA DE MUJERES ACTUALMENTE 
UNIDAS Y LA MUESTRA DE MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS CUYO PRIMER EMBARAZO 

TERMINO EN UN NACIMIENTO VIVO, EN CUANTO A LA PARIDEZ MEDIA 
POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDADES 

Grupos quinquenales Paridez media según Paridez media según 
de edades u n a m u e s t r a u n a muestra de la encuesta ** 

TOTAL 4,5 (23 076) 4,5 (1 760) 
15-19 0,9 ( 1 824) 1,4 ( 140) 
20-24 2,1 ( 4 252) 2,3 ( 352) 
25-29 3,7 ( 4 434) 3,6 ( 324) 
30-34 5,0 ( 3 964) 5,1 ( 313) 
35-39 6,1 ( 3 677) 6,2 ( 278) 
40-44 6,9 ( 2 765) 7,0 ( 197) 
45-49 7,0 ( 2 160) 6,9 ( 156) 

Datos elaborados a base de una muestra del cinco por ciento de la población total oensada, 
según el programa 0MUECB-1970 del CELADE. Véase Boletín del Banco de Datos, N2 6, CELADE, 
1974, pSgs. 63-113a 
Proyecto FESAL - 1973. 

Fuente: 

** Fuente: 
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La semejanza entre ambas poblaciones es notable, con la excepción 
tal vez del grupo de 15 a 19 años de edad. En otras palabras, la condi-
ción adicional de las mujeres actualmente unidas de que su primer embara-
zo terminara en un nacimiento vivo, r.o perturba la representat i v i dad de 
la encuesta. 

La conclusión final de este breve examen de algunas características 
esenciales, es que la población censada está bien representada por la en-
cuesta. Las diferencias encontradas en algunos aspectos están dentro de 
límites aceptables. Por lo tanto, es permitido sostener que los resulta-
dos obtenidos en este estudio se pueden aplicar a la población total de mu-
jeres actualmente unidas en edad fértil en El Salvador que da el cuarto 
censo nacional de población de 1971. 

* 
* * 





CAPITULO 11= 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y EL TIEMPO VIVIDO 

COMO NO SOLTERA 

Como se mencionó en la Introducción, este estudio se limita a las mu-
jeres actualmente unidas que figuran en el total de mujeres entrevistadas. 
Por su "tiempo vivido como no solteras" se entiende el lapso transcurrido 
entre la iniciación de la primera unión y el momento de la encuesta. Este 
tiempo vivido como no soltera se determina entonces restando la edad a que 
la mujer se unió por primera vez, de su edad actual. En el anexo A se ex-
plica por qué, para este cálculo, no se partió de la edad a la primera 
unión que la informante había declarado durante la entrevista, sino de la 
edad de la mujer al término de su primer embarazo. Este momento se refie-
re al parto en el caso de que el primer embarazo terminó en un nacimiento 
vivo, y a la expulsión del feto muerto en el caso de que el primer embara-
zo terminó en un aborto o mortinato. 

En el primer caso se determinó la edad a la primera unión restando un 
año de la edad de la mujer al parto. Este período de un año considera, 
además de los nueve meses de gestación, tres meses de espera antes de que 
la mujer conciba por primera vez a partir de la iniciación de la primera 
unión sexual. (En el segundo caso, habría que restar, además de los tres 
meses de demora, la duración del embarazo que es de tres meses en promedio 
cuando se trata de un aborto, y de ocho meses en promedio cuando se trata 
de un mortinato). 

Veamos entonces, para las 2 007 mujeres actualmente unidas, cuál fue 
el resultado de su primer embarazo, según la edad al término de éste. En 
el cuadro 5 se agrupa esta edad de la mujer en tres grupos: menos de 18 
años de edad, de 18 a 22 años de edad, y de 23 o más años de edad. 
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Cuadro 5 

MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL RESULTADO DEL PRIMER EMBARAZO SEGUN 
LA EDAD AL MOMENTO DEL ACONTECIMIENTO*. EL SALVADOR, 1973 

Grupos de edades de las mujeres al primer 
Número de mujeres según acontecimiento», en años cumplidos 
el resultado del primer — — 

embarazo T . , Menos de De 18 a 23 años 
l o t a l 18 años 22 años y más 

Mujeres actualmente uni-
das 2 007 
Mujeres con un primer em-
barazo 1 878** (100,0) 631 922 323 

Nacido vivo 1 762** ( 93,8) 584 878 298 
Mortinato ........ 37 ( 2,0) 15 16 6 
Aborto 79 ( 4,2) 32 28 19 

Mujeres que no han tenido 
ningún embarazo 129 

* La edad de la mujer al primer acontecimiento se refiere al momento del parto, en el caso de un na-
cimiento vivo, y de la expulsión del feto en el caso de un aborto o mortinato. 

** Estes totales incluyen dos nacimientos vivos cuya fecha no habla sido registrada, de manera que no 
se podía determinar la edad de la madre al momento del acontecimiento. 

Puentes proyecto FESAL -• 1973. 

Como se puede observar, 129 (el 6,4 por ciento) de las mujeres actual-
mente unidas aún no han tenido ningún embarazo hasta la fecha de la encues-
ta. Como no se puede determinar para estas mujeres cuándo se inició su 
primera unión sexual, se las excluye del análisis. (Otra solución sería 
que se adoptara para estas 129 mujeres la edad a la primera unión que ellas 
declararon durante la entrevista, pero por razones de uniformidad no se 
hizo). El 6 , 2 por ciento en tota! de los primeros embarazos no terminaron 
en un nacimiento vivo; es mejor excluir también a estas 116 mujeres (37 + 
79) puesto que en este estudio se trata del número de nacimientos vivos y, 
como comprobó Léridon(io), el resultado de i primer embarazo influye mucho 
en los posteriores. (Por ejemplo, el riesgo de la mortalidad intra-ute -
riña aumenta rápidamente cuando el primer embarazo termina en un aborto o 
en un mortinato; por consiguiente, es probable que la historia de las mu-
jeres cuyo primer embarazo termina en un aborto o mortinato, tenga un de-
sarrollo algo irregular y por ende, difícilmente comparable con el de las 
mujeres cuyo primer embarazo termina en un nacimiento vivo, razón por la 
cual se decidió excluir a estas 116 mujeres). 
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De esta manera quedan 1 762 mujeres actualmente unidas cuyo primer 
embarazo terminó en un nacimiento vivo, lo que para los 1 878 primeros em-
barazos de tas 2 007 mujeres actualmente unidas, equivaldría a una tasa de 
mortalidad Intra-uterina de 6,2 por ciento (100 - 93,8) para el primer or-
den de embarazo (ll) . Pero dos de ellas no pudieron declarar el año en 
que nació su primer hijo, de modo que no se pudo deducir cuándo se inició 
su primera unión; ellas son excluidas también. Entonce* la mueAtM. con que. 
•óe tAabcLja/iá en lo que. ¿¿guz compA&ndz 1 760 mujeAeA actualmente. unida* cu-
yo púmzn. embarnizo te/urund en un na.cumie.nto v¿vo. 

Veamos ahora su distribución según la edad actual y según la edad a 
la primera unión, obtenida restando un año de la edad individual al primer 
acontecimiento del cuadro 5. 

Restando la edad a la primera unión de la edad actual de la mujer se-
gún los valores individuales del cuadro 6, se obtiene el tiempo vivido en 
condición de no soltera. La suma de los valores individuales de esta va-
riable así calculada alcanza a 22 803 años-mujer, lo que da un promedio de 
13,0 años vividos en estado de no soltería por mujer (desviación típica: 
8,2). La edad media de estas 1 760 mujeres de la muestra es de 31,1 años. 
(Para una comparación entre la edad medía de la mujer y su período vivido 
como no soltera, por años individuales, véase el gráfico 2 del anexo B). El 
rango de variación del tiempo vivido como no soltera va de I (mínimo) a 37 
(máximo) años. La mediana es de 11,9 años y la mayor frecuencia absoluta 
se da a los dos años de vida como no soltera. 

En el cuadro 7 se presenta la paridez media de las mujeres actualmen-
te unidas según cinco períodos de tiempo vivido como no soltera (de l a 4, 
de 5 a 9, de 10 a 14, de 15 a 21, de 22 a 37) que no son todos quinquena-
les, pues se trató de obtener un número de mujeres más o menos igual para 
cada período con el fin de lograr una mayor comparabilidad délos resulta-
dos. (Esta clasificación se mantendrá en todos los cuadros siguientes). 
Además, se agregó la edad media de las mujeres en cada período vivido co-
mo no solteras. 

Como era de esperar, el número de hijos nacidos vivos está estrecha-
mente vinculado con el período de tiempo vivido en condición de no soltera: 
cuanto mayor es este período, tanto mayor es el número de hijos nacidos 
vivos. El coeficiente de correlación simple entre ambas variables es h. = 
0,75, con lo cual ya se explica el (R2) 57 por ciento de las diferencias 
observadas en el nivel de la fecundidad conyugal. (El coeficiente de co-
rrelación simple entre el número de hijos tenidos y la edad actual de es-
tas 1 760 mujeres actualmente unidas es de í = 0,65, o sea, es más débil). 
En el gráfico 3 del anexo B se presenta el número medio de hijos nacidos 
vivos tenidos por las mujeres actualmente unidas según el tiempovividoen 
condición de no solteras, por años individuales. 
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Cuadro 6 

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS CUYO PRIMER EMBARAZO TERMINO 
EN UN NACIMIENTO VIVO, SEGUN SU EDAD ACTUAL Y SU EDAD A LA PRIMERA UNION. 

EL SALVADOR, 1973 

Distribución según la edad a la 
primera unión, en años 

Menos de 18 De 18 a 22 23 años 
años años y más 

Grupos de edades T o t a ] d e 
actuales, en _ ' mujeres años cumplidos J 

Números absolutos 

TOTAL 1 760 794 752 214 

15-19 140 127 13 0 
20-24 352 175 175 2 
25-29 324 156 132 36 
30-34 313 124 148 41 
35-39 278 101 119 58 
40-44 197 68 93 36 
45-49 156 43 72 41 

Números relativos 

TOTAL 100 100 100 100 

15-19 8 16 2 0 
20-24 20 22 23 1 
25-29 18 20 17 17 
30-34 18 16 20 19 
35-39 16 13 16 27 
40-44 11 8 12 17 
45-49 9 5 10 19 

Fuente: Proyecto FISAL - 1973. 
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Cuadro 7 

PARIDEZ MEDIA SEGUN EL TIEMPO VIVIDO COMO NO SOLTERAS POR LAS MUJERES 
ACTUALMENTE UNIDAS. EL SALVADOR, 1973 

Tiempo vivido 
como no solte-
ras, en años 

Total 

Absoluto 

de mujeres 

Relativo 

Paridez 
media 

X* 

Edad media de 
las mujeres 

M 

TOTAL 1 760 100,0 4,5 31,1 

1-4 344 19,5 1,4 21,1 
5-9 353 20,1 2,9 25,3 
10-14 361 20,5 4,5 30,5 
15-21 371 21, 1 6,1 36,2 
22-37 331 18,8 7,7 42,9 

$ En los cuadros que siguen, el símbolo X representa la paridez media, í! el número absoluto de mujeres 
en cada celda, y H la edad media. 

Fuentes Cuadros 5 y 6. 

Por último, para que el tiempo vivido como no soltera represente una 
buena aproximación al período real de exposición al riesgo de concebír, es 
necesario depurarlo, entre otros, del efecto de la pérdida del período re-
productivo transcurrido entre las uniones sucesivas de las mujeres unidas 
más de una vez. Sin embargo, por no contener una historia detallada que 
especifique el tiempo de no exposición a tal riesgo entre uniones sucesi-
vas, el material disponible del proyecto FESAL no permite esta depuración. 
En el anexo C se hace un intento de estimar indirectamente este tiempo de 
no exposición para las mujeres unidas más de una vez. 

* 
* * 





CAPÍTULO III. 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y LA ANTiCONCEPCION 

Según ya se recordó, la evaluación de la situación con respecto a la 
anticoncepción constituyó una parte importante del proyecto FESAL, uno de 
cuyos principales objetivos fue investigar el conocimiento, la actitud y 
el uso de métodos anticonceptivos por parte de las mujeres salvadoreñas • 
Esta investigación (tipo CAP) fue así una primera evaluación de los pro-
gresos realizados por los programas nacionales de planificación de la fa-
milia en el campo del control de la natalidad. 

Este capítulo se limitará al uóode métodos anticonceptivos, pues los 
otros dos aspectos (conocimiento y actitud) sólo tienen una influencia In-
directa, aunque no menos importante, en el tamaño final de la familia (12). 

Más específicamente, este capítulo se refiere a la donación del U60 
del úJULbno método anticonceptivo empleado. Esta variable se api lea al 30,2 
por ciento de las 1 760 mujeres actualmente unidas cuyo primer embarazo 
terminó en un nacimiento vivo (13) , o sea 532 mujeres practican la anti-
concepción o la practicaron en el pasado. Las otras 1 228 mujeres de la 
muestra, o sea, el 69,8 por ciento restante, nunca han usado método anti-
conceptivo alguno. 

De las 532 mujeres a que se aplica la variable en estudio, 369 (69,4 
por ciento) practican actualmente la anticoncepción; las otras 163 mujeres 
(30,6 por ciento) por razones que se examinarán más adelante, habían deja-
do de hacerlo (no se sabe desde cuándo). A las mujeres del primer grupo 
se las denominará "usuarias actuales"; a las del segundo grupo, "usuarias 
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anteriores", y a las que nunca usaron ningún método, simplemente "no usua-
rias". En el cuadro 8 se da la paridez media, controlada por el tiempo 
vivido como no solteras, de las mujeres de cada uno de estos tres grupos. 

Cuadro 8 
PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 

COMO NO SOLTERAS Y EL USO DE ALGUN METODO ANTICONCEPTIVO. 
EL SALVADOR, 1973 

Tiempo vivido No usuarias Usuarias anteriores Usuarias actuales 
como no sol te- — ~ 
ras, en años X N X N X N 

TOTAL 4,7 1 228 4,3 163 b, 2 369 

1-4 1,4 265 1,6 18 1,5 61 
5-9 3,0 243 2,8 48 3,0 62 
10-14 4,8 215 4,6 52 3,9 94 
15-21 6,2 237 6,2 37 5,5 97 
22-37 7,9 268 7,9 8 6,6 55 

Fuente: Proyecto FESAL - 1973. 

Se observa que la paridez media de las mujeres que nunca han usado 
algún método anticonceptivo es bastante similar a la de las mujeres que eri 
el pasado usaron alguno que luego abandonaron. La paridez media de las 
usuarias actuales, al contrario, es notablemente más baja que las de los 
otros dos grupos, por lo menos a partir de 10 años de vida como no solte-
ras, Limitándonos a las 532 mujeres que alguna vez han usado algún anti-
conceptivo (véase el cuadro 9)* veamos el efecto de la duración del uso de 
un anticonceptivo. A tal efecto se hizo una clasificación en dos grupos: 
uno formado por las mujeres que usaron un anticonceptivo durante 1 a 23 
meses, y otro formado por las mujeres que lo usaron durante 24 meses omás. 
(Cualquier otra clasificación habría producido una distribución más des-
favorable). La duración total del uso de anticonceptivos por estas 532 
mujeres es de 15 974 meses -uso, con un promedio de 30,3 meses- uso por 
mujer, o sea, dos años y medio aproximadamente. La desviación estándar es 
de igual tamaño (30,6 meses), lo que demuestra la gran variación que hay 
alrededor del promedio. La duración mínima es de un mes (para las mujeres 
que acaban de entrar en el programa de planificación de la familia), y la 
máxima, de 96 meses o más (8 años de uso continuo). 
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Cuadro 14 

PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS QUE ESTAN 0 ESTABAN 
PRACTICANDO LAANTICONCEPCION (N =532), SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 

COMO NO SOLTERAS, Y LA DURACION DEL USO DE ANTICONCEPTIVOS. 
EL SALVADOR, 1973 

Duracíón de uso anticonceptivo, en meses 

Tiempo vivido Usuarias anteriores Usuarias actuales 
como no solté- — 
ras, en artos 1-23 24 y más 1-23 24 y más 

X N X N X N X N 

TOTAL 4,4 115 3,9 48 3,7 182 4,6 187 

1-4 1,7 16 1,0 2 1,5 54 1,3 7 
5-9 3,1 33 2,1 15 3,1 44 2,4 18 
10-14 4,9 38 3,9 14 4,3 46 3,5 48 
15-21 6,6 25 5,5 12 6,6 29 5,1 68 
22-37 9,3 3 7,0 5 7,1 9 6,5 46 

Fuentes Proyecto FESAL - 1975. 

Resalta de estos resultados en primer lugar la distribución diferen-
cia] de las usuarias anteriores y actuales según la mayor o menor duración 
del empleo de métodos anticonceptivos. La mayoría de las ex-usuarias sólo 
usaron algún anticonceptivo durante un período relativamente corto, mien-
tras que la duración del uso por las usuarias actuales es mucho mayor. Más 
precisamente, la duración medía, del uso del último método empleado por las 
mujeres que ya no practican la anticoncepción es de 17,7 meses sucesivos; 
la de las mujeres que siguen practicando la anticoncepción es mucho mayor: 
35,7 meses, o sea el doble. 

Es este fenómeno probablemente el que explica por qué en general la 
paridez media de las usuarias actuales, cont rolada por el t iempo vivido en 
condición de no solteras, es menor que la de las ex-usuarias como se ob-
servó en el cuadro 8. (El coeficiente de correlación entre el número de 
hijos tenidos por estas 532 usuarias y la duración del uso del anticoncep-
t ivo, controlado por el t i empo que 1 levan v iv ido como no sol teras, es ti = 
-0,46, lo que demuestra claramente la relación inversa en que están ambas 
variables). 
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Podría ser desde luego que el motivo de abandono de los anticoncepti -
vos por las ex-usuarias haya sido justamente el deseo de tener hijos, aun-
que espaciando los nacimientos. Cabe entonces examinar los motivos para 
dejar de usar anticonceptivos. 

De las 163 ex-usuarias, el 4 7 , 2 por ciento abandonó el método que es-
taban usando por "molestias a la mujer", y sólo 27 mujeres, o sea el 16,6 
por ciento de las usuarias anteriores, dijeron que lo dejaron por "deseo 
de embarazo". (Además, 11 mujeres, o sea el 6 , 7 por ciento admi t ieron que 
"fracasó el método", con la consecuencia lógica de que quedaron embaraza-
das; los demás motivos, como "oposición del marido" o "distancia alaclf-
nica", etc., no tienen mucho peso). Como el método más usado por estas 
163 ex-usuarias fue la pildora (77,3 por ciento), cabe concluir que este 
método, aunque teóricamente es altamante eficaz (14) , para las mujeres de 
El Salvador no siempre es igualmente aceptable cuando su uso se extiende 
a períodos más largos. 

El hecho de haber abandonado el uso de anticonceptivos, los motivos 
que las indujeron a ello y la brevedad del tiempo durante el cual emplea-
ron por última vez un método anticonceptivo, parecen indicar entonces que 
la gran mayoría de estas i63 ex-usuarias representan el grupo de mujeres 
con las cuales fracasó el programa de planificación de la familia. Cabe 
preguntarse: ¿por qué causa? 

En el cuadro 10 se presenta ¡a distribución absoluta y relativa de 
las "no usuarias", de las "ex-usuarias" y de las "usuarias actuales" por 
grado de escolaridad, en años de estudio aprobados. 

Cuadro 10 
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE í,AS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN 
EL USO 0 NO USO DE ALGUN METODO ANTICONCEPTIVO Y SU NIVEL DE INSTRUCCION. 

E L SALVADOR, 1 9 7 3 

Nivel de instrucción 
según años - estudio 

aprobados 

No 
usuarias 

Abso-
luto 

Re 1 a -
t ivo 

Usuarias 
anteriores 

Abso-
luto 

Rela-
t ivo 

Usuarias 
actuales 

Abso-
luto 

Rela-
tivo 

TOTAL 1 228 100,0 163 100,0 369 100,0 
0-3 1 024 83,4 100 61,3 176 47,7 
4-6 172 14,0 41 25,2 111 30,1 

7 y más 32 2,6 22 13,5 82 22,2 

Fuentes Proyecto FESAL - 1973. 
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Se nota claramente la asociación que existe entre el nivel de instruc-
ción de la mujer y el uso o no uso de anticonceptivos, por una parte, y el 
uso anterior o actual, por otra. Las usuarias actuales tienen un nivel de 
instrucción mayor que las ex-usuarias, las que a su vez tienen un nivel de 
instrucción superior al de las no usuarias. 

Aunque esta asociación no prueba que la causa del "fracaso" del uso 
de anticonceptivos entre las mujeres que lo dejaron, fuera su grado infe-
rior de escolaridad, las cifras del cuadro JO por lo menos sugieren de mo-
do innegable que hay una estrecha vinculación entre ambos factores. 

Pero no es sólo a través de su asociación con la anticoncepción que 
el nivel de instrucción de la mujer se relaciona con la fecundidad conyu-
gal. Como existe una fuerte vinculación con la zona de residencia, tam-
bién lo hace, indirectamente, a través de la edad a la primera unión con 
la cual aquella variable está relacionada. Este tema se profundizará en 
el capítulo VI. 

* * 





CAPITULO IV, 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y LA ZONA DE RESIDENCIA 

DE LA MUJER 

I. Area de residencia actual 

La residencia actual de la mujer se clasificó en área rural, resto 
urbana y metropolitana. Es difícil indicar con exactitud loque distingue 
cada una de estas tres categorías. 

El área metropolitana, según la definición usada en la encuesta, está 
constituida por los municipios de San Salvador (la capital), Ayutuxtepeque, 
Cuscatancingo, Delgado, 1lopango, Mejicanos, San Marcos y Soyapango, que 
en conjunto forman la región metropolitana de El Salvador. 

El área "resto urbana" la forman principalmente las cabeceras depar-
tamentales de Ahuachapán, Santa Ana, Sonsonate, Chalatenango, Nueva San 
Salvador, Cojutepeque, Zacatecoluca, Sensuntepeque, San Vicente, Usulután, 
San Miguel, San Francisco y La Unión. 

El área rural comprende entonces, por deducción, el resto del terri-
torio nacional e incluye fundamentalmente los numerosos poblados campesinos. 

Esta manera de definir las áreas es poco satisfactoria, pues no re-
fleja los criterios específicos que los autores del proyecto FESAL tuvie-
ron presentes al hacer esa clasificación. Dada la alta densidad demográ-
fica y la distribución bastante equitativa de la población por el territorio 
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nacional (15), las diferencias entre las tres áreas en cuanto a&¿£a¿ ca-
racterísticas no pueden ser muy marcadas. Esto no quiere decir por su-
puesto que no haya diferencias importantes entre las áreas, sino más bien 
que las que existen, tal vez no tienen que ver tanto con la densidad o la 
distribución de la población como con algunas características sociales y 
económicas, como se verá en el capítulo VII en el que se anal iza el nivel 
de instrucción de la mujer. Al interpretar los resultados que se presen-
tan más adelante, siempre es necesario tener presentes estas considera-
ciones (16). 

Los resultados que se reproducen en el cuadro 11 parecen indicar que 
el área en que reside la mujer, influye en el comportamiento reproductivo 
de ésta, pues a partir de los cinco años vividos como no soltera, la re-
sidencia en las zonas rurales coincide con una paridez media mayor que en 
el caso de residencia en el área "resto urbana", la que a su vez produce 
un número de hijos mayor que en el caso de residencia en el área metropo-
1itana. 

Cuadro 11 
PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 
COMO NO SOLTERAS Y EL AREA DE RESIDENCIA ACTUAL. EL SALVADOR, 1973 

Area de residencia actual 
Tiempo vivido como I " I ~ ~ 
no sol teras, en años R u r a 1 Resto urbana Met ropo!, tana 

X N X N X N 

TOTAL 5,0 1 001 4,2 437 3,6 322 

1-4 1,4 178 1,5 89 1,* 77 

5-9 3,2 209 2,7 78 2,5 66 

10-14 5,0 201 4,0 87 3,6 73 

15-21 6,7 204 5,3 112 5,2 55 

22-37 8,1 209 7,5 71 6,3 51 

Fuentes Proyecto FESAL - 1973. 
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Cabe repetir aquí que lo que define a una área rural o urbana, es todo 
un conjunto de factores socio-económicos y culturales como son la disponi-
bilidad y distribución de los servicios médicos y educativos, ¡a estructu-
ra ocupacional y vivienda, para mencionar sólo algunos. La importancia de 
la interacción entre tales factores para el comportamiento reproductivo 
queda demostrada por el tercer orden de entrada de la variable "área de 
residencia" en la ecuación de regresión múltiple. 

La prueba F de 34,7, con 2 y l 757 grados de libertad, indica que las 
diferencias encontradas en el número de hijos tenidos clasificado por área 
de residencia de la madre, son significativas al nivel de 0,005. La con-
sistencia de la relación entre ambas variables conduce a una correlación 
simple de n. = -0,19 (17) ; controlando por el tiempo transcurrido desde la 
iniciación de la primera unión, se obtiene un coeficiente parcial de K » 
-0,22, significativo al nivel de 0,001. 

Para completar este capítulo sobre el área de residenciay su asocia-
ción con la paridez media, se analizará brevemente la migración interna 
experimentada por las mujeres entrevistadas. 

2. Migración interna 

La pregunta sobre el área de residencia actual formó parte de un con-
junto de cuatro preguntas con respecto al lugar de residencia de la mujer 
en distintos momentos de su vida: 

a) ¿Dónde nació usted? 

b) ¿Dónde vivía antes de cumplir los 15 años (la mayor parte del 
t i empo)? 

c) ¿Dónde vivía usted hace cinco años (en 1968)? 

d) ¿Dónde vive usted actualmente (en 1973)? 

Las respuestas a las tres primeras preguntas se clasificaron, a través 
de recodificaciones, en las mismas categorías nominales de la última pre-
gunta (área rural, resto urbana y metropolitana) y dieron, ordenadas cro-
nológicamente, una historia indirecta de las migraciones de cada mujer, 
según el área de residencia. 

Estas cuatro mediciones del área residencial de la mujer delimitan 
así tres distintos "períodos de migración" (t.), a saber: 
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t ss entre el nacimientp (a) y la adolescencia (b), 

p= entre la adolescencia (b) y el año 1968 (c), y 

tj = entre los años 1968 (c) y 1973 (d). 

Los períodos de migración y ¿3 tienen una duración de 15 y 5 años, 
respectivamente; dada la edad media de 31,1 años para todas las mujeres 
actualmente unidas de la maestra, el período de migración ha de tener 
una duración media de unos 11 años (31-20), aproximadamente. Qe ningún 
período de migración se conoce el momento exacto en que se prodifjo el tras-
lado de un lugar a otro, de manera que tampoco se conoce la duración de la 
permanencia en la nueva área de residencia. 

En el cuadro 12 se presenta la distribución absoluta y relativa de 
las mujeres actualmente unidas por cada una de estas cuatro variables re-
sidenciales, clasificadas en orden cronológico. 

Cuadro 12 
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN 

SU LUGAR DE RESIDENCIA EN CUATRO MOMENTOS DISTINTOS DE SU VIDA. 
EL SALVADOR, 1973 

Distribución por área de residencia en 
cuatro momentos 

Area de 
residencia (a) (b) (c) (d) 

N Porceji 
taje N Porceji 

taje N Poreen 
taje N Porcer 

taje 

TOTAL 1 760 100 1 760 100 1 760 100 1 760 100 

Rural 915 52 933 53 945 54 1 001 57 

Resto urbana 694 39 656 37 487 28 437 25 

Metropo1 i tana 151 9 171 10 328 18 322 18 

Fuentes Proyecto FESAL - 1973. 



II 

Desde luego, estas cifras no permiten trazar el rumbo específico de 
cada corriente migratoria (del área rural a la metropolitana, del área res-
to urbana a la rural, etc.), pero sí se destacan algunas tendencias globa-
les. 

En primer lugar, llaman la atención la despoblación general de los 
centros urbanos y el aumento rápido de la población metropolitana. En la 
medida en que se pueda generalizar este hecho (18), se puede decir que en 
El Salvador no existiría propiamente un "éxodo rural" masivo, como se ob-
serva en muchos otros países latinoamericanos, sino más bien un cierto pro-
ceso de desurbanización a favor de un núcleo metropolitano cada vez mayor. 
Sin embargo, puede ser que estas tendencias no correspondan a la realidad 
sino que se deban a una deficiencia de las definiciones de las tres áreas. 
(Por ejemplo, si el área rural y el resto urbana se agrupan en una sola 
categoría "rural", denominando "urbana" al área metropolitana, las corrien-
tes migratorias se acercan más a las tendencias habituales en otros países, 
en el sentido de una migración rural urbana). 

Un segundo hecho que llama la atención es el cambio realmente brusco 
que ocurre entre los momentos (b) y (c). Se puede observar, por ejemplo, 
que durante este período de migración población resto urbana dismi-
nuye en un 2 5 , 8 por ciento (de 656 a 487 habitantes), mientras que la po-
blación metropolitana aumenta en un 91,8 por ciento (de 171a 328 habitan-
tes) durante el mismo lapso de 11 años (de 1957 a 1968, aproximadamente). 

Aunque esto no se pone de relieve en el cuadro anterior, resulta que 
en el período de migración ¿2 se trasladaron de un lugar a otro 403 muje-
res en total, o sea el 22,9 por ciento de las mujeres actualmente unidas. 
En el período de migración t| se trasladaron de un lugar a otro 166 muje-
res, o sea el 9,4 por ciento; y durante el período de migración t^ se tras-
ladaron 165 mujeres, o sea el S,4 por ciento, pero dada la corta duración 
de este período de migración de cinco años su pequeño volumen no ha de ex-
trañar mucho. 

Estas cifras indican inequívocamente que el mayor volumen de migra-
ción es el del período por lo tanto en lo que sigue se propone limitar 
el análisis del efecto de la migración, según el lugar de origenyde des-
tino, sobre el nivel de la fecundidad conyugal acumulada hasta el presente, 
al período de migración 12, -lúe mide la movilidad residencial entre el 
área donde vivía la mujer la mayor parte de sus primeros 15 años de vida, 
por una parte, y el área de su residencia en 1968, por otra parte. Para 
tal propósito se debe partir del supuesto de que la migración entre los 
años 1968 y 1973 no afecta fundamentalmente la relación entre el nivel de 
la fecundidad conyugal acumulada hasta el presente y la movilidad residen-
cial durante el período de migración Dadalacorta duración del perío-
do de migración t^ (la mitad de la duración del período t^) y el pequeño 
volumen de migración para este período, este supuesto parece del todo ra-
zonable. 
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Si es cierto como se observa en el cuadro 11 que el área de residen-
cia ejerce cierta influencia autónoma sobre el comportamiento reproducti-
vo de la mujer, es de suponer entonces que la migración, en función del 
lugar de origen o de destino, produzca un cambio en tal comportamiento. 

En el supuesto de que el lugar de destino prima sobre el lugar de ori-
gen, se podría formular la hipótesis de que las mujeres que durante el pe-
ríodo de migración ¿2 s e trasladaron desde los centros urbanos hacia el 
campo tendrán, a causa de su residencia en el área rural (cuya fecundidad 
es más alta), un número de hijos mayor que las mujeres que permanecieron 
en el área urbana de su infancia. Alternativamente, las mujeres que duran-
te el mismo período de migración £2 han abandonado el pueblo de su infancia 
para vivir en la metrópoli, tendrán, a causa de la exposición al área me-
tropolitana con su bajo nivel de la fecundidad, un número de hijos menor 
que las mujeres que permanecían en el campo durante ese tiempo. 

En el cuadro 13 se presenta la paridez media de las mujeres actual-
mente unidas, controlada por el tiempo vivido en la condición eje no solte-
ras, según la experiencia migratoria por la cual pasaron entre su infancia 
y el año 1968. Para evitar el inconveniente de celdas vacías, las muje-
res de las áreas resto urbana y metropo1 i tana se agruparon en una gola ca-
tegoría llamada "urbana"; el área rural se mantiene en su forma original. 
(Este procedimiento se justifica además por el hecho de que las diferen-
cias en la paridez media entre las mujeres de residencia resto urbana y 
metropolitana son menores que las encontradas entre las mujeres rurales y 
las del área resto urbana, como se vio en el cuadro 11). 

Resulta que las mujeres que durante el período de migración £2 s e 

trasladaron del área rural hacia la urbana, tienen una paridez media siem-
pre menor que las mujeres que se quedaron en el área rural. Al revés, las 
mujeres que se trasladaron del área urbana hac ia el campo tienen una parí-
dez media siempre mayor que las mujeres que permanecían en el área urbana 
durante todo ese período. 

Las diferencias observadas son todas significati vas al nivel de 0,05, 
como lo indica la prueba de F que se realizó. Exceptúanse las diferencias 
encontradas para las mujeres de 1 a k años de vida como no solteras; con 
respecto al cuadro 11, ya se observó que aparentemente éste es un período 
demasiado corto para que el efecto del área sobre el nivel de la fecundi-
dad conyugal se cristalice. Tampoco son significativas las diferencias 
encontradas para las mujeres de 22 a 37 años de vida como no solteras, fe-
nómeno que no se explica muy bien. Por lo tanto, en lo que sigue se pro-
pone enfocar la atención en las mujeres de 5 a 21 años de vida como no 
solteras (N = 1 085), únicamente. 

Limitando el análisis a esta categoría de mujeres, las hipótesis an-
tes formuladas en loque respecta al efecto de la migración, en función 
del lugar de destino, sobre el nivel de la fecundidad conyugal, parecen 
tener alguna validez. 



Cuadro 13 
PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS (CLASIFICADAS) SEGUN EL TIEMPO VIVIDO COMO NO 

SOLTERAS Y SEGUN LA EXPERIENCIA MIGRATORIA ENTRE SU ADOLESCENCIA Y EL AÑO 1968. 
EL SALVADOR, 1973 

Tiempo vivido 
como no solte-
ras, en años 

Total de las 
mujeres 

Abso-
luto 

Rela-
t ivo 

Las no migrantes 
del área rural 

Las que mi g ra ron 
del campo a 
la ciudad 

Las no migrantes 
del área urbana 

Las que migraron 
de la ciudad 
a 1 campo 

TOTAL - - 4,9 810 4,6 123 3,8 692 5,7 135 

TIPIFICADA® 1 085 1,000 5,0 485 4,0 86 4,0 422 5,0 92 

1-4 - - 1,4 163 1,4 12 1,5 162 1,1 7 
5=9 353 0,325 3,2 173 2,5 22 2,6 133 3,1 25 
10-14 361 0,333 5,0 159 4,1 32 4,0 143 5,1 27 
15=21 371 0,342 6,8 153 5,3 32 5,3 146 6,6 40 
22-37 - - 8,2 162 7,7 25 6,8 108 7,8 36 

• La paridez media tipificada se refiere únicamente a las 1 085 mujeres con 5 a 21 años de vida como no solteras. Se la calculó sumando la 
paridez media en cada uno de los tres respectivos períodos de tiempo vivido como no solteras, según el lugar de origen y de destino de su 
migración, después de haberla ponderado con el peso correspondiente de la primera columna. 

Fuentes Proyecto FESAL - 1973. 
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Además, la paridez media de las que migraron, cualquiera qqe fuera el 
lugar de su destino, resulta bastante semejante a la de las mujéres que ya 
residían en aquella área desde su adolescencia. En otras palabras, las mi-
grantes no trasplantan el comportamiento reproductivo vigente en el lugar 
del origen de su migración, sino que adoptan la conducta correspondiente 
al lugar de destino dé su migración. 

Más precisamente, la diferencia absoluta en cuanto a la paridez media 
entre las no migrantes y las migrantes, cualquiera que fuera el área del 
destino de su migración, para el período de 5 a 9 años vivido como no sol-
teras, es de 0,6 nacimientos vivos en promedio; para los períodos de 10 a 
14 y de 15 a 21 años, estas diferencias alcanzan un promedio de 1,0 y de 
1,4 nacimientos vivos respectivamente. Tipificando, la diferencia es de 
1,0 nacimiento vivo exacto. En otras palabras, parece queel efecto de la 
migración es diferencial según el lugar de destino de la corriente migra-
toria. Pero, ses que las mujeres se trasladan del campo hacia la ciudad, 
o en dirección opuesta, el cambio absoluto en el nivel de la fecundidad 
conyugal producido pojr la migración es de igual magnitud. 

Es bastante razonable suponer que la magnitud del cambio producido en 
el nivel de la fecundidad conyugal depende en alguna medida del período 
durante el cual la migrante, en. función del momento en que se trasladó de 
un lugar a otro, haya sido expuesta al área del destino de su migración. 
Teóricamente, el efecto de una determinada migración será menor si la mu-
jer entró al área del destino da su migración en, digamos, el año 1965, que 
si cambió de área de residencia en el ario 1960. Pero, como ya se señaló, 
en la encuesta no se preguntó por el momento en que se produjo el trasla-
do. El hecho de que el efecto de la migración sobre el nivel de la fecun-
didad conyugal, a pesar de no conocerse la edad a que la mujer migró, pa-
rece tan consistente como se mostró en eí cuadro 13, sugiere entonces que 
la mayoría de las mujeres migrantes se trasladaron a una edad bastante jo-
ven, es decir, por lo menos a principios de su período más fértil, entre 
los 20 y los 30 años de edad, pues de no ser así, la exposición diferen-
cial al área de destino de su migración no hubiera podido producir un cam-
bio tan notablemente consistente en el nivel de su fecundidad conyugal. 

Esta selectividad del proceso migratorio con respecto a la edad de la 
mujer al momento de su traslado, quede» sugerida además por el hecho de que 
la edad media de las mujeres rurales que migraron a la ciudad, es 2,6 años 
mayor que la de las mujeres que permanecían en el campo (33,2 contra 30,6 
años de edad, respectivamente). Al revés, la edad media de las mujeres 
urbanas que migraron al campo es 3,9 años mayor que la de las mujeres que 
permanecían en el área urbana (34,6 contra 30,7 años de edad, respectiva-
mente). Todas estas diferencias son significativas al nivel de 0,005. 

Hay alguna evidencia de que el proceso migratorio, además de ser se-
lectivo con respecto a características demográficas como la edad, también 
tiene que ver con factores sociológicos e incluso psicológicos. Para no 
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apartarse demasiado de] tema origina i, se Umita el análisis de la selec-
tividad del proceso migratorio al nivel de instrucción de la mujer (el que 
se trata más a fondo en el capítulo Vil), volviendo a la muestra original 
de 1 760 mujeres actualmente unidas. 

Para no reducir demasiado el número de mujeres en algunas celdas al 
introducir una tercera variable de control, en el cuadro 14 se agrupó las 
mujeres que tienen cuatro o más años cursados (primaria, secundaria o en-
señanza universitaria) en una sola categoría denominada " alfabetas "; las 
que tienen de cero a tres años cursados de estudios primarios constituyen 
el grupo de las "analfabetas y semi-analfabetas". 

Dado que el período de la adolescencia abarca unos 15 años según la 
pregunta formulada en la encuesta, es bastante razonable suponer que la 
mayoría de las mujeres alfabetas (cuatro o más años cursados) alcanzó su 
nivel de instrucción actual durante ese período, ya que de el las el 70 por 
ciento tienen de cuatro a seis años de estudios primarios correspondien-
tes a las edades de 9 a 11 años, y el 30 por c iento t ienen hasta seis años 
de estudios secundarios o más, correspondientes a las edades de 12 a 17 
años o más. (Véase el cuadro 19). 

Resulta que las mujeres que entre su adolescencia y el año 1968 migra-
ron del área urbana a la rural y que tienen una paridez media siempre ma-
yor que las no migrantes urbanas (por lo menos a partir de los cinco años 
vividos como no solteras), proporcionalmente cuentan con más analfabetas o 
semi-ana 1fabetas que las no migrantes urbanas. Por ejemplo, de las 135 
mujeres que en aquel período migraron de la ciudad al campo, el 78 por cien-
to son analfabetas o semi-analfabetas y el 22 por ciento alfabetas ; para 
las no migrantes urbanas las cifras son 51 y 49porciento, respectivamen-
te. Esto parece indicar entonces que la migración del área urbana a la 
rural es selectiva con respecto al nivel de instrucción de la mujer; las 
que mi gran al campo en general son mujeres menos educadas que las no mi-
grantes urbanas. 

Como se señaló anteriormente, es ilógico suponer que este menor nivel 
de instrucción de las mujeres que migraron de la ciudad al campo, se deba 
justamente a su traslado al campo, donde en general existen menos facili-
dades de enseñanza, pues la migración se produjo por lo menos después de 
los 15 años de edad; durante ese período de su adolescencia, teóricamente 
ellas habrían podido aprovechar las mismas oportunidades educacionales dis-
ponibles en el ambiente urbano que las no migrantes. Lo que sí es posible 
es que estas diferencias en el grado de alfabetismo para el año 1968 se 
hayan agudizado debido a la mayor exposición de las no migrantes urbanas a 
las mejores oportunidades educacionales presentes en e! área de su resi-
dencia. Pero al fin y al cabo, parece legítima la conclusión de que el 
menor grado de alfabetismo de las que migraron de la ciudad al campo, es 
uno de los factores selectivos, y no el efecto de su migración. 
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Cuadro 14 

PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TI EMPO VIVIDO COMO 
NO SOLTERAS, GRADO DE ALFABETISMO Y MIGRACION ENTRE LA INFANCIA Y 1968-

EL SALVADOR, 1973 (continSa) 

Paridez media según migración entre 
la infancia y el año 1968 

Tiempo vivido 
como no sol te-
ras, en años 

Grado de alfa-
betismo 

No migrantes del 
área rural 

Migrantes a la 
ciudad 

Grado de alfa-
betismo 

X N Porcen 
taje X N Porcen 

taje"" 

Total 4,9 810 100 4,6 123 100 

Analfabetas y 
analfabetas 

semi - 5,0 741 91 4,9 101 82 

Alfabetas 3,1 69 9 3,0 22 18 

Analfabetas y 
analfabetas 

semi - 1,4 136 83 1,5 8 67 

Alfabetas 1,3 27 17 1,2 4 33 
Sub-total 1,4 163 100 1,4 12 100 

Analfabetas y 
analfabetas 

semi - 3,2 151 87 2,5 15 68 

Alfabetas 3,1 22 13 2,6 7 32 
Sub-total 3,2 173 100 2,5 22 100 

Analfabetas y 
analfabetas 

semi - 5,0 148 93 4,3 27 84 

Alfabetas 4,2 11 7 3,0 5 16 
Sub-total 5,0 159 100 4,1 32 100 

Analfabetas y 
analfabetas 

semi - 6,8 147 96 5,4 29 91 

Alfabetas 7,2 6 4 4,0 3 9 
Sub-total 6,8 153 100 5,3 32 100 

Analfabetas y 
analfabetas 

semi - 8,3 159 98 8,0 22 88 

Alfabetas 8,0 3 2 5,0 3 12 
Sub-total 8,2 162 100 7,7 25 100 

TOTAL 

1-4 

5-9 

10-14 

15-21 

22-37 



Cuadro 14 

PARIDEZ MEDIA 
NO SOLTERAS, 

DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN El TIEMPO VIVIDO COMO 
GRADO DE ALFABETISMO Y MIGRACION ENTRE LA INFANCIA Y 1968. 

EL SALVADOR, 1973 (conclusión) 

Paridez media según migración entre 
la infancia y el año 1968 

Tiempo viv ido 
con?o no solte-
ras, en años 

Grado de alfa-
bet i smo 

No migrantes del 
área urbana 

Migrantes al 
campo 

V M PORCEII V N Porceti A taje A N taje 

Total 3 , 8 6 9 2 1 0 0 5 , 7 1 3 5 1 0 0 

TOTAL Analfabetas y semi-
ana1fabetas 4 , 7 3 5 3 51 6 , 0 1 0 5 7 8 

Alfabetas 
'v. 

3 , 0 3 3 9 4 9 4 , 7 3 0 2 2 

1 - 4 

Analfabetas y semic-
anal fabetas 1 , 5 5 9 3 6 1 , 0 3 4 3 

1 - 4 Alfabetas 1 , 5 1 0 3 6 4 1 , 2 4 5 7 

Sub-total 1 , 5 1 6 2 1 0 0 1,1 7 1 0 0 

Analfabetas y semi -
analfabetas 2 , 8 4 9 3 7 3 , 2 21 8 4 

5 - 9 Alfabetas 2 , 5 8 4 6 3 2 , 5 4 1 6 

Sub-total 2 , 6 133 1 0 0 3 , 1 2 5 1 0 0 

1 0 - 1 4 

Analfabetas y semi-
analfabetas 4 , 4 73 5 1 5 , 3 19 7 0 

1 0 - 1 4 Alfabetas 3 , 5 7 0 4 9 4 , 8 8 3 0 

Sub-total 4 , 0 1 4 3 1 0 0 5 , 1 2 7 1 0 0 

1 5 - 2 1 

Analfabetas y semi~ 
analfabetas 
Alfabetas 

5 , 7 

4 , 7 

8 9 

5 7 

61 

3 9 

6 , 8 

5 , 4 

3 2 

8 

8 0 

2 0 

Sub-total 5 , 3 1 4 6 1 0 0 6 , 6 4 0 1 0 0 

2 2 - 3 7 

Analfabetas y serai' 
analfabetas 
Alfabetas 

Sub-total 

7 , 2 8 3 7 7 7 , 9 

5 , 3 
6,8 

2 5 

108 
23 

100 
7 , 3 

7 , 8 

3 0 

6 
3 6 

8 3 

1 7 

100 
Fuentes Proyecto FESAL - 1973» 
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En cuanto a la contracorriente migratoria, la situación es más o me-
nos la inversa. Las mujeres que entre su infancia y el año 1968 migraron 
del área rural a la urbana y que tienen una paridez media siempre menor 
que las no migrantes rurales, proporcionalmente cuentan con menos analfa-
betas o semi-analfabetas. Por ejemplo, de las 123 mujeres que en aquel 
período migraron del campo a la ciudad, el 82 por ciento son analfabetas o 
semi-analfabetas y el 18 por ciento alfabetas; para las no migrantes del 
área rural, las cifras son 91 y 9 por ciento, respectivamente. Esto pare-
ce indicar entonces que también la migración del área rural a la urbana es 
selectiva con respecto al nivel de instrucción de la mujer: las que migra-
ron a la ciudad en general son mujeres algo más educadas que las no migran-
tes rurales. 

Pero en este caso sí es posible que el grado proporcionalmente menor 
de analfabetismo o semi-anaIfabetismo de las migrantes se deba a que el 
anhelo mismo de alcanzar un mayor nivel de educación, entre otros facto -
res, llevara a estas mujeres a migrar al área urbana, que en general cuen-
ta con más facilidades de enseñanza que el campo. En este caso entonces, 
la migración sería una causa contingente de su menor grado de analfabetis-
mo o semi-analfabetismo actual. 

Sintetizando, se puede concluir que las mujeres que migraron de la 
ciudad al campo tienen una paridez media mayor que las no migrantes urba-
nas a causa de su menor nivel de educación inicial que las predispuso a la 
migración. Por el contrario, las que migraron del campo a la ciudad tie-
nen una paridez media menor que las no migrantes rurales a causa de su ma-
yor nivel de educación, logrado tal vez en el área de desti no de su migra-
ción. 

Cabe mencionar, sin embargo, que la importancia del nivel de educación 
como agente del cambio producido en el nivel de la fecundidad conyugal a 
través de la migración, parece más decisiva en el caso de una migración de 
la ciudad al campo que en el caso de una migración del campo hacia la ciudad. 

En relación con el cuadro 13, ya se observó que el cambio absoluto 
producido en el nivel de la fecundidad conyugal por la migración es de igual 
magnitud en las dos corrientes migratorias. Pero las diferencias relati-
vas en cuanto al grado de analfabetismo o semi»analfabetismo entre las no 

78 — 51 migrantes del área urbana y lasque migraron haciael campo (—;rj— • 100 = 
52 por ciento), son más marcadas que las diferencias correspondientes entre 

91 — 82 las no migrantes del área rural y lasque migraron a la ciudad ( a, ' 
" l 

100 =s 10 por ciento). Esto sugiere que el nivel de educación diferencial 
entre las no migrantes y las migrantes, según el área de origen, desempeña 
un papel más decisivo en el caso de una migración urbanarura 1 que en el 
de una migración ruralurbana, y que, por consiguiente, la diferencia ob-
servada en el nivel de la fecundidad conyugal entre las migrantes a la 
ciudad y las no migrantes rurales, tiene que ser el resultado de factores 
adic ionales. 
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Dentro de este contexto se podría pensar, por ejemplo, en la posibi-
lidad de que un traslado del campo a la ciudad, cuyo ritmo de vida es más 
dinámico, tendrá un impacto más fuerte en la personalidad de la migrante 
que un traslado opuesto, y que es la adaptación a este ambiente urbano la 
que contribuye a alterar sus ideas acerca de la sexualidad, de loque pue-
den resultar un comportamiento reproductivo cambiante y la formación de una 
familia menos numerosa. 

Por último, a pesar de la influencia de la movilidad residencial de 
la mujer entre su infancia y el año 1968 en el número de hijos nacidos vi-
vos, este aspecto no se tomará en cuenta en la ecuación de regresión múl-
tiple porque la construcción de un índice que incorpore adecuadamente la 
interacción entre las diferentes experiencias migratorias adquiridas por 
las mujeres a lo largo de toda su historia residencial (es decir, no sólo 
del período de migración 11 sino también de los períodos y t¿), aún se 
encuentra en una fase experimental. Basta por el momento con haber des-
crito el efecto de la movilidad residencial sobre el nivel de la fecundi-
dad conyugal en términos globales. 

* 
* * 





CAPÍTULO 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y EL 

V. 

NUMERO DE UNIONES 

Una de las preguntas del cuestionario se refirió al número de uniones 
incluyendo la actual, que la mujer había tenido hasta la fecha de la en-
cuesta. 

El número de uniones tenidas es en realidad una variable poco estu-
diada sistemáticamente, de manera que aún no se sabe con certeza cómo se 
vincula con, por ejemplo, el nivel de la fecundidad conyugal. Además, los 
estudios que se han realizado acerca de este tema específico (en especial 
para el Caribe), no siempre coinciden en sus conclusiones. Algunos auto-
res postulan una asociación positiva entre ambas variables, de modo que 
cuanto mayor es el número de uniones tanto mayor es el número de hijos te-
nidos (19); otros han encontrado una relación inversa, o sea, que cuanto 
mayor es el número de uniones tanto menor es el número de hijos tenidos. 
Tal vez se establecerá algún día que la relación está culturalmente de -
terminada y varía por región, lo que imposibilita general izaciones de gran 
envergadura. 

Por no contar con una historia detallada de las uniones que precise 
el tipo de cada unión (matrimonio, convivencia, relaciones sexuales "de 
visita", etc.), así como el lapso transcurrido entre la terminación de una 
y la iniciación de otra, el material del proyecto FESAL tampoco permite 
solucionar este "dilema eterno". Pero sí se demostrará que la relación en-
tre las dos variables mencionadas, controlada por el tiempo vivido por la 
mujer como no soltera, resulta negativa. 
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El promedio de uniones tenidas es de 1,3, con una desviación típica 
de 0,6 unión. De las 1 760 mujeres actualmente unidas, el 71,9 por ciento 
(1 266) está en su primera unión, el 23,1 por ciento (407) en su segunda, 
el 4,4 por ciento (77) en su tercera y el 0,6 por ciento (10) en su cuar-
ta a octava unión. Para mayor comodidad, en el cuadro 15 se agrupó a las 
mujeres más de una vez unidas (494 en total) en el solo grupo de las que 
han tenido "dos uniones o más". 

Cuadro 15 
PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 

COMO NO SOLTERAS Y EL NUMERO DE UNIONES TENIDAS. EL SALVADOR, 1973 

Tiempo viv ido 
como no sol te-
ras, en años 

Total 
Pa r i dez media según el número de uniones 

Tiempo viv ido 
como no sol te-
ras, en años 

Total 
Une i unión Dos uniones o más Tiempo viv ido 

como no sol te-
ras, en años 

X N X N Porcen-
taje X N Porcen 

taje 

TOTAL 4,5 1 760 4,3 1 266 100 5,0 494 100 

1-4 1,4 344 1,4 315 25 1,3 29 6 
5-9 2,9 353 3,0 259 20 2,7 94 19 
10-14 4,5 361 4,5 262 21 4,4 99 20 
15-21 6,1 371 6,2 231 18 5,8 140 28 
22-37 7,7 331 8,1 199 16 7,0 132 27 

Fuente: Proyecto FESAL - 1973. 

Comparando la paridez media de las mujeres actualmente en su primera 
unión (5T = 4,3) con la de las mujeres unidas más de una vez (X = 5,0), se 
observa que las últimas tienen un nivel de fecundidad conyugal mayor que 
las primeras. El coeficiente de correlación simple entre ambas variables 
es positivo {n. = 0,13), pero esto se debe desde luego a la distribución 
diferencial de las mujeres unidas una vez y de las unidas más de una vez 
por el tiempo vivido en estado de no solteras. Por ejemplo, el 66 por 
ciento de las mujeres una vez unidas tienen de 1 a 14 años devida como no 
solteras; en cambio, de las unidas más de una vez no menos del 75 P°fcien-
to tienen de 10 a 37 años de vida como no solteras. Esto indica únicamen-
te que el tiempo de exposición al riesgo de separación es, evidentemente, 
mayor entre las mujeres que han vivido más como no solteras. (El coefi -
cíente de correlación entre el número de uniones tenidas y el tiempovivi-
do como no solteras es positivo: = 0,25). 
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Sin embargo, controlando por el tiempo vivido en estado de no solte-
ría, resulta que la relación se invierte: cuanto mayor es el número de 
uniones tenidas tanto menor es el número de hijos tenidos (̂ . = -0,10, sig-
nificativo al nivel de 0,001). Como elemento de juicio adicional se pre-
senta en el cuadro 16 la edad media (M) clasificada por el período de tiem-
po vivido en condición de no solteras, en cada uno de los dos grupos de 
mujeres. 

Cuadro 16 
EDAD MEDIA (M) DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO 

VIVIDO COMO NO SOLTERAS Y EL NUMERO DE UNIONES TENIDAS. 
EL SALVADOR, 1973 

Edad media según el número de uniones 

Una unión Dos uniones o más 
M M 

Tiempo viv¡do 
como no solte-
ras, en años 

TOTAL 30,2 33,6 

1-4 21,1 21,5 
5-9 25,3 25,3 
10-14 30,8 29,6 
15-21 36,2 36,1 
22-37 43,2 42,5 

Fuente; Proyecto FESAL - 1973 

Aunque hay algunas diferencias en el sentido de que las mujeres uni-
das una vez son un tanto mayores de edad que las unidas más de una vez (so-
bre todo en los períodos vividos en condición de no solteras de 10 a 14 y 
de 22 a 37 años), es poco probable que la pequeñez de estas diferencias 
pueda explicar enteramente la diferencia de, por ejemplo, más de un naci-
miento vivo en el tamaño final de la familia entre ambos grupos de mujeres 
(véase cuadro 15). Esta circunstancia hace pensar en otra explicación, a 
saber: que el fenómeno de una paridez media siempre menor entre las muje-
res unidas más de una vez, cualquiera que sea el tiempo vivido como no sol-
teras, se debe quizás a los intervalos entre uniones sucesivas durante los 
cuales ellas no estuvieron expuestas (supuestamente) al riesgo de concebír. 
Sin embargo, por no contar con una historia de uniones que detalle el tiem-
po vivido fau-OAa de uniones, el material de la encuesta FESAL -como antes 
se señaló- no permite calcular el tiempo perdido <LWtn.<L uniones suce-
s ivas (20) y, por lo tanto, no se puede reconstruir el tiempo vivido en 
unión. 
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En el capítulo VIII (en el que se examina el tipo de uniónactual -
matrimonio o convivencia) se verá que en su gran mayoría las mujeres ac-
tualmente casadas están en su primera unión, mientras que de las convi-
vientes un porcentaje mucho mayor ya ha cambiado de compañero por lo menos 
una vez antes de su unión actual. Esto refleja que la estructura del ma-
trimonio tal vez sea más estable que la de la convivencia. Este tema se 
profundizará más en el capítulo VIII. 

* 
* * 



CAPITULO VI. 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y LA EDAD A LA PRIMERA UNION 

La edad a la primera unión se ha estimado basándose en la historia 
de embarazos. El método para la determinación de esta edad se analizó en 
el capítulo II, de manera que no se vuelve a tocar aquí. (Para comparar 
esta edad a la primera unión con la declarada por la informante durante la 
entrevista, véase el anexo D). 

La edad media a la primera unión es de 18,4 años con una desviación 
estándar de 3,7, que indica la variación relativamente escasa de esta va-
riable, La edad mínima a la primera unión es de 8 años (es decir, hay dos 
mujeres que declararon que tuvieron su primer hijo nacido vivo a los 9 años 
de edad), y la máxima de 35 años de edad. La mediana es 17,9 años y la 
moda 18,0 años. 

En el cuadro 17 se presenta la paridez media según grupos de edades a 
la primera unión (menor de 18 años de edad, de 18 a 22, y de 23 o más años 
de edad), controlada por el tiempo vivido en condición de no solteras. 

La paridez media de las mujeres menores de 18 años de edad a la primera 
unión es de4,9 hijos tenidos; las mujeres que se unieron por primera vez entre 
los 18 y 22 años de edad tienen una paridez media de 4,4, y lasque inicia-
ron su primera unión a los 23 o más años de edad, tienen una de 3,6 en pro-
medio. Estas diferencias son significativas al nivel de 0,005 (F = 18,2, 
con 2 y 1 757 grados de libertad y conducen a una correlación simple de 
K = -0,17. La introducción del tiempo vivido en condición de no soltera 
como variable de control no cambia mucho esta asociación negativa, pues el 
coeficiente de correlación parcial correspondiente es de 4 = -0,12. 
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Cuadro 17 

PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN £L TIEMPO VIVIDO 
COMO NO SOLTERAS Y EDAD A LA PRIMERA UNION. EL SALVADOR, 1973 

Tiempo vivido 
como no solte-
ras, en años 

Paridez media según grupos 
primera unión en 

de edades a la 
años Tiempo vivido 

como no solte-
ras, en años Menos de 18 De 18 a 22 23 y más 
Tiempo vivido 
como no solte-
ras, en años 

X N X N X N 

TOTAL 4,9 794 4,4 752 3,6 214 

1-4 1,4 142 1,5 162 1,4 40 

5-9 2,8 162 3,0 148 3,0 43 

10-14 4,7 165 4,4 137 4,1 59 

15-21 6,5 155 6,0 164 4,8 52 

22-37 8,3 170 7,4 141 4,5 20 

Fuente: Proyecto FES Al - 1973. 

Más precisamente, la asociación negativa, en el sentido de que mien-
tras más pronto se une la mujer por primera vez tanto mayor es el número 
de hijos nacidos vivos, se manifiesta con más claridad a partir de los 10 
añqs de vida como no soltera, o sea, entre mujeres cuyo período férti 1 es-
tá ya avanzado. Para las mujeres que han pasado menos de 10 años eneles-
tadó de no solteras, la situación es un tanto inversa: las que contraen su 
primera unión a edades avanzadas tienen una paridez media un tanto mayor 
que las mujeres que la contraen a edades más tempranas. 

Puede ser que esto sea únicamente consecuencia de una fecundabi1¡dad 
diferencial por edad. En el gráfico 1 se presentan tasas de fecundidad 
conyugal retrospectiva por edad (Fy) para el período de 1939 a 1973 (35 
años), correspondiente al período fértil de las mujeres que ahora tienen 
49 años cumplidos. 

Estas tasas son el cociente entre el número de hijos nacidos vivos 
clasificados por edad de la madre a cada nacimiento (Bx), y el número de 
mujeres que durante el período de referencia han tenido esa edad x(NFx). 
El resultado Fy se expresa por 100 mujeres. 
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G r á f i c o I 

TASAS DE FECUNDIDAD CONYUGAL RETROSPECTIVA POR EDAD 
DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS. 

EL SALVADOR, 1939-1973 

F x 

Edad (x), en años cumplidos 

Fuente: Proyecto FESAL - 1973 

Por ejemplo, del total de los 7 947 nacimientos vivos tenidos por las 
1 760 mujeres de la muestra, 471 ocurrieron cuando su madre tenía 24 años 
de edad (B2^). Del total de las 1 760 mujeres actualmente unidas, 415 ac-
tualmente tienen 23 o menos años de edad; por consiguiente, el número to-
tal de mujeres que actualmente tienen 24 o más años de edad, es (1 760 -
415) 1 345 (NF?^). La tasa de fecundidad conyugal correspondiente a la 

4 7 1 edad 24 (x) es, por lo tanto, ' 10° = 35,0 (F24), lo que indica que 
a cada 100 mujeres de las que actualmente tienen 24 o más años de edad, 
les nacieron 35 hijos vivos a la edad de 24 años. 
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Desde luego, la curva dibujada rio da tasas anuales de la fecundidad 
conyugal por edad, pues las calculadas se refieren al período de 1939 a 
1973, que abarca 35 años en total. Esto significa también que no se toman 
en cuenta, entre otros, los cambios que durante el período de referencia 
puedan haber ocurrido en el comportamiento reproduct ivo de las mujeres en-
trevistadas. 

Sin embargo, la curva sí sirve como representación global de la dis-
tribución relativa de la fecundidad conyugal por edad de las mujeres ac-
tualmente unidas. Se puede notar, por ejemplo, que la fecundidad máxima 
se alcanza a los 24 años de edad, para bajar rápidamente después de los 33 
años de edad. Se puede decir entonces que la fecundidad conyugal en El 
Salvador se caracteriza por una cúspide dilatada (fecundidad máxima en las 
edades 20-24 y 25-29, con valores semejantes entre sí y a su vez bastante 
diferentes de los grupos 15-19 y 30-34), que indica una explotación exten-
siva de la capacidad reproductiva de la mujer. 

Sabiendo que la fecundidad más alta se alcanza al rededor de los 24 años de 
edad, se expl ica por qué la paridez media de las mujeres que se unieron por pri-
mera vez a los 18 o más años de edad (edad media a la primera unión: 20,9 
años; punto correspondiente en el gráfico: 21,9 años) y que ahora tienen 
hasta nueve años de vida como no solteras (duración medía: 4,8 años), no 
es menor que la de las mujeres que pasaron el mismo tiempo en estado de no 
solteras, pero a partir de una edad más temprana (edad media a la primera 
unión: 15,7 años; punto correspondiente en el gráfico: 16,7 años): para 
las primeras, estos nueve años de vida como no solteras coinciden con el 
período más fecundo de su vida reproductiva, mientras que para las segun-
das estos primeros años de no sol teras transcurren durante un período de 
menor fecundidad. 

Pero después de los 10 años de vida de no soltera, la relación entre 
el número de hijos tenidos y la edad a la primera unión, controlada por el 
período de tiempo vivido como no soltera, se vuelve persistentemente ne-
gativa. Es decir, el tamaño final de la familia de las mujeres que inician 
su primera unión a edades tempranas, es mayor que el tamaño final de la fa-
milia de las mujeres que la inician a edades más avanzadas. 

Para completar este capítulo, en el cuadro 18 se da la distribución 
absoluta y relativa de las mujeres actualmente unidas por área de su resi-
dencia "rural" o "urbana" (resto urbana más metropolitana), según grupos 
de edades a la primera unión (menos de 18 años, de 18 a 22 años, y de 23 
o más años de edad)„ 

Se observa que la mayoría de las mujeres que se unieron por primera 
vez a edades tempranas, son de las zonas rurales, mientras que las que se 
unieron por primera vez a edades más avanzadas, son predominantemente de 
las zonas urbanas. Es estaasociación con la nupcial idad (e, indirectamente, 
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a través del nivel de instrucción, también con la anticoncepción) la que 
determina la manera en que la zona de residencia influye en el nivel de la 
fecundidad conyugal. El tema de la interacción entre la zona de residen-
cia y el nivel de instrucción de la mujer se abarca en el siguiente capí-
tulo. 

Cuadro 18 
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS POR 

AREA DE RESIDENCIA, SEGUN GRUPOS DE EDADES A LA PRIMERA UNION. 
EL SALVADOR, 1973 

Area de re-
Distribución según grupos de edades a la 

primera tnión, en años 
s i dene i a 
actual Menos de 18 De ¡8 a 22 23 o más 

Absoluto Relativo Absolu :o Relativo Absoluto Relativo 

TOTAL 794 100,0 752 100,0 214 100,0 

Rural 

Urbana 

487 

307 

61,3 

38,7 

424 

328 

56,4 

43,6 

90 

124 

42,1 

57,9 

Fuente; Proyecto FESAL - 1973. 

* 
* * 





CAPITULO VII» 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y EL NIVEL DE INSTRUCCION 

DE LA MUJER 

1. Nivel de instrucción de la mujer 

Antes de examinar la relación entre el nivel de instrucción de la mu-
jer -como uno de 1 os indicadores del nivel socio-económico del hogar- y él nu-
mero de hijos nacidos vivos, en el cuadro 19 se da la distribución absolu-
ta y relativa de las mujeres actualmente unidas por nivel de instrucción, 
según área de residencia actual. Las agrupaciones para la primera varia-
ble son las siguientes: el nivel "de 0 a 3" incluye tantoalas analfabe-
tas como a las semi-analfabetas (aquéllas que han tenido de 1 a 3 años de 
estudios primar ios (21)5 el nivel "de k a 6" incluye a lasmujeres que han 
tenido de k a 6 años de estudios primarios; y el nivel "7 o más", a las mu-
jeres que han tenido siete o más años de estudios (enseñanza media o uni-
versitaria). Cabe señalar que no se registró el nivel de instrucción de la 
mujer por años de estudios aprobados,de manera que no es posible calcular 
con exactitud el promedio de años cursados en cada uno de los tres niveles 
de instrucción. 

Resalta de estas cifras el gran número de analfabetas o semi-analfa-
betas del total de las mujeres, 1300 de 1760, o sea el 73,9 por ciento, 
lo que revela claramente un problema muy serio en cuanto al grado de esco-
laridad de la población femenina de El Salvador. Este problema se concen-
tra sin duda en las áreas rurales, pues de las 1300 mujeres analfabetas y 
semi-analfabetas, la gran mayoría (el 68,3 por ciento) vi ve actualmente en 
esas áreas. En cambio, de las 136 mujeres con educación secundaria o más, 
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Cuadro 17 

DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN 
SU NIVEL DE INSTRUCCION Y EL AREA DE RES IDENCIA ACTUAL. EL SALVADOR, 1973 

Nivel de 
instrucción 
en años 
cursados 

Total 
de 

mujeres 

Area de residencia actual 
Nivel de 

instrucción 
en años 
cursados 

Total 
de 

mujeres Rural Resto urbana Metropoli tana 
Nivel de 

instrucción 
en años 
cursados Abso-

1 uto 
Rela-
tivo 

Abso-
luto 

Rela-
tivo 

Abso-
1 uto 

Rela-
tivo 

Abso-
luto 

Rela-
tivo 

TOTAL 1 76o 100,0 1 001 56,9 437 24,8 322 18,3 

De 0 a 3 1 300 100,0 888 6 8 , 3 275 21 ,2 137 10,5 

De 4 a 6 324 100,0 106 32,7 114 35,2 104 32,1 

7 o más 136 100,0 7 5,1 48 35,3 81 59,6 

Puente: Proyecto FESAL-1973. 

la mayorfa (el 55,6 por ciento) vive actualmente en el área metropolitana, 
y si se combina el área resto urbana con la metropoli tana formándose el área 
"urbana", esta mayorfa resulta abrumadora (94,9 por ciento). 

De todos modos, la asociación entre el área de residencia actual y el 
nivel de instrucción de la mujer es bastante estrecha (Chi^ = 357,2, con 4 
grados de libertad significativa al nivel de 0,001), lo que quiere decir que 
las mujeres que viven en el área rural son menos educadas que las que resi-
den en el área urbana. 

Visto esto, se analiza ahora la relación entre el número de hijos naci-
dos vivos por mujer actualmente unida y su nivel de instrucción. Teniendo 
presente la fntima asociación entre el área residencial delamujer y su ni-
vel de instrucción (véase el cuadro 19), por una parte, y la relación obser-
vada entre el área residencial de la mujer y su número de hijos nacidos vi-
vos (véase el capftulo IV, cuadro 11), por otra parte, es de suponer que la 
relación entre el nivel de instrucción y el número de hijos nacidos vi vos de 
la mujer sea más o menos semejante, es decir, inversa: cuanto mayor sea el 
nivel de instrucción de la mujer tanto menor será su número de hijos nacidos 
vivos. Los resultados se presentan en el cuadro 20. 
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Cuadro 17 

PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 
COMO NO SOLTERAS Y SU NIVEL DE INSTRUCCION. EL SALVADOR, 1973 

Nivel de instrucción en años cursados 
Tiempo vivido —„,,.•_,-, -
como no solté- D e 0 a 3 De 4 a 6 7 o más 
ras, en años — — — — — — 

X N X N X N 

TOTAL 5,0 1 300 3,2 324 2,8 136 

1 - 4 1,4 206 1,4 101 1,4 37 

5 - 9 3,1 236 2,7 87 2,5 30 

10 - 14 4,8 267 4,0 64 2,9 30 

15 - 21 6,3 297 5,5 46 4,2 28 

22 - 37 7,9 294 6,2 26 5,0 11 

Fuente; Proyecto FESAL-1973. 

El coeficiente de correl ac i 5n simpl e entre ambas variables es H. - -0,28, 
que está afectado por la distribución diferencial por el tiempo vivido en 
condición de no solteras, de las mujeres de cada uno de 1 os tres niveles 
de educación. Resulta que las analfabetas y semi-ana 1fabetas en general 
son de más edad que las alfabetas, lo que indica que la si tuación de la mu-
jer sa1vadoreña con respecto al grado de escolari dad está mejorando. Con-
trolando por el tiempo vivido en condición de no solteras, el coeficiente 
de correlación parcial entre el nivel de instrucción de la mujer y el nú-
mero de hijos nacidos vivos resulta h. = -0,19, aún significativo al nivel 
de 0,001. 

De todos modos, la magnitud y la consistencia de las diferencias ob-
servadas en la paridez media clasificada por el nivel de instrucción de la 
mujer ponen de relieve que esta es una de las variables más importantes pa-
ra la explicación del nivel diferencial de la fecundidad conyugal , como se 
ha comprobado en muchos otros estudios. 

Por otra parte, el sexto lugar de esta variable enlaecuación de re-
gresión múltiple indica que si bien influye de modo s i gni f i cat i vo en lade-
terminación de tal nivel, no opera independientemente, sino a través de su 
asociación con las otras variables, ya examinadas, que entraron antes en 1 a 
ecuación, y, especialmente, con el área de residencia de la mujer. 
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2. Nivel dé ocupación del' marido o compañero \ 

Para1completar'el^anaii sis del hivél soció-económicbdel hogar, se ve-
ra ahora él nivel de ocupación del maridó ó cómpáñéro, cómo; iñdicádo'r com-
plementario del grado de instrucción de la mujer. A tal propósito,: la 
ocupación del marido o compañero se ha clasificado en tres niveles según 1 a 
remuneración:' bajo, médió'y alto. •< ' ' 

: Antes de éxaminar 1 a"relación entre- el1 nivel de ocupación del marido 
o compañero y el numero de hi jos vi vos tenidos por'su mujer acXlxaJÍ (22) , en 
el cuadro 21 se compara la distribución absoluta y relativa de las mujeres 
actualmente unidas por su nivel de instrucción, según el nivel de ocupa-
ción de su marido o compañero. 

.13 [um €f sb BÍ onsb! as"! 3bQ|^ijf0ÍS2pc-- .sinamíe i osqsa ,v tnoi36ijos 

DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS 
POR SU NIVEL DE INSTRUCCION, SEGUN EL NIVEL DE OCUPACION DE 

SU MARIDO 0 COMPAÑERO. EL SALVADOR, 1973 

Nivel de ocupación del marido 
Total mujeres ; 

Bajo Medio Alto 

Abso- Reía- Abso- Reía- Abso- Reía- Abso- Rela-
1 uto tivo luto tivo luto tivo luto tivo 

TOTAL 1 760 100,0 840 100,0 677 i 00,0 243 100,0 

De 0 a 3 1 300 73,9 738 87,9 496 73,3 66 27,2 

De 4 a 6 324 18,4. 90 10,7 145 21 ,4 89 36,6 

7 0 más 136 7,7 12 1,4 36 5,3 88 36,2 

Nivel de ins-
trucción de la 
mujer, en años 

cursados 

Fuente: Proyecto FESAL-1973. 

Se observa q,ue • 1 a rel.aci ón entre el ni vel ...de ocupación del marido o 
¿ •-••luri > i IR. 1 OTIQO; c a i :nu ¿.-¡I .B , iT; n'j_. , o j e i ' r j q ; . ; . . no ; DÉyr-.no companero y el nivel de instrucción de la mujer es bastante coherente (Chr= 

471,6, con 4 grados de libertad significativa al nivel de 0,001). La pro-
porción de mujeres analfabetas y semi-analfabetas decrece sistemáticamente 
con el mayor nivel de ocupación del marido o compañero; las otras dos ca-
tegorías aumentan su proporción, también de modo monótono. 
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Aun asf, no menos del 73 por ciento de las mujeres unidas a hombres 
con un nivel ocupacional intermedio, no tienen educación ninguna o casi 
ninguna. Aparentemente, El Salvador es un pafs de muy bajo nivel de edu-
cación delamujer, de tal modo que hay analfabetas y semi-anal fabetas cu-
yos cónyuges tienen un nivel de empleo medio o alto. (En general, el ni-
vel de educación del hombre es ligeramente super i or al de la mujer. De los 
1 760 maridos o compañeros actuales, el 66,9 por c iento ti ene de 0 a 3 años 
de estudios primarios; el 21,8 por c iento de 4 a 6 años, y el 11,3 por ciento 
restante, educación secundaria o universitaria). 

Después de estas consideraciones generales, en el cuadro 22 se mues-
tra la relación entre el número de hijos nacidos vivos tenidos por la mu-
jer y el nivel de ocupación del marido o compañero, controlando porel tiem-
po que ella ha vivido en condición de no soltera. 

Cuadro 22 
PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 

COMO NO SOLTERAS Y EL NIVEL DE OCUPACION DEL MARIDO 0 COMPAÑERO. 
EL SALVADOR, 1973 

Nivel de ocupación del marido 
Tiempo vivido 
como no sol te- Bajo Medio Alto 
ras, en años — — — — — — 

X N X N X N 

TOTAL 4,7 840 4,6 677 3,5 243 

1 - 4 1,4 156 1,5 145 1,5 43 

5 - 9 3,0 172 2,9 120 2,7 61 

10 - 14 4,9 159 4,5 145 3,4 57 

15 - 21 6,3 16S 6,3 150 4,6 52 

22 - 37 7,5 184 8,4 117 5,9 30 

Fuentes Proyecto FESAL-1973. 

Se observa que las diferencias en la paridez media son más marcadas 
entre los niveles medioyalto, que entre 1 os niveles bajoymedio. La corre-
lación entre ambas variables también es claramente más débi 1 {n. = -0,14) que 
entre el número de nacimientos vivos y el nivel de instrucción de la mujer. 
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Explican este hecho los resultados del cuadro 21: el 73 por ciento de 
las mujeres unidas a hombres de nivel ocupacional intermedio, no tienen 
ninguna o casi ninguna educación y como tal, su nivel de fecundidad con-
yugal es el mas alto (véase el cuadro 20), con lo cual 1 a diferencia en la 
paridez media entre los niveles ocupacionales bajo y medio tiende a desa-
parecer . 

Esto significa también que la relación entre el númerode hijos naci-
dos vivos y el nivel socio-económico del hogar está determinada pr i nc i pal-
mente por la educación de la mujer y no por la ocupación del mar ido o com-
pañero. Este resultado se refleja, además, en el hecho de que el aporte 
relativo de la ocupación del marido o compañero al poder explicativo del 
nivel socio-económico de la familia con respecto al número de hijos naci-
dos vivos, después de la entrada de la variable "nivel de instrucción de 
la mujer" a una ecuación de regresión múltiple, con F = 0,2, noalcanza el 
valor de significación mínimo de 3.84 establecido para el nivel de 0,05, 
con 1 y 1 757 grados de libertad. Por lo tanto, no se incIuira en la ecua-
ción de regresión múltiple del capítulo IX la variable "nivel de ocupación 
del marido o compañero" y se mantendrá el nivel de instrucción de la mu-
jer como indicador único del nivel socio-económico del hogar. 



CAPÍTULO VIII 

FECUNDIDAD CONYUGAL Y EL TIPO DE UNION ACTUAL 

1 • Tipo de la union actual 

Al final del capftulo V (numero de uniones) semencionó brevemente el 
tipo de la unión actual y se señaló que la gran mayorfadelas mujeres ac-
tualmente casadas están en su primera unión, mientras que de las mujeres 
convivientes una proporción mucho mayor ya ha cambiado de compañero por lo 
menos una vez antes de su unión actual. Los porcentajes correspondientes 
se detallan en el cuadro 23. 

De las 1 76o mujeres actualmente unidas, el 40,5 por ciento pertenece 
al estado civil de "casadas" y el 59,5 por ciento al de "convivientes". 
Aparentemente, en El Salvador la unión consensual se da con más frecuen-
. , A 1 048 - 712 i n n • - \ , 

cía (A= JY2 * ' = por ciento mas) que la union legal, aun-
que estos datos desde luego no permiten averiguar cómo los dos tipos de 
unión se relacionan entre sf, por ejemplo, transformándose la primera en 
la segunda mediante una legalización. 

Además, llama la atención el hecho de que el 11 por ciento de las 
mujeres actualmente casadas ya cambió de compañero por lo menos una vez 
antes de su unión actual. En las mujeres actualmente convivientes, la 
cifra alcanza a 40 por ciento, o sea, proporcionalmente esmuchomayor 
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(A = ^ ^ • 100 = el 274 por ciento más). Visto de otra manera, resul-
ta que el 15 por ciento de las 494 mujeres unidas más de una vez(25) ac-
tualmente están en una unión legal, y el 85 por ciento, en una consensual , 
aunque no hay manera de saber en este caso cuál fue el tipode unión ante-
rior. 

Cuadro 23 
DISTRIBUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LAS MUJERES UNIDAS SEGUN 
EL TIPO DE UNION ACTUAL Y EL NUMERO DE UNIONES TENIDAS HASTA 

EL MOMENTO. EL SALVADOR, 1973 

Numero de 
un i ones 

Total de 
mujeres 

Abso-
luto 

Rela-
tivo 

Tipo de unión actual 

Legal 

Abso-
luto 

Rela-
tivo 

Li bre 

Abso-
luto 

Rela-
tivo 

TOTAL 

Una unión 

1 760 

1 266 

100 

72 

712 

636 

100 

89 

1 048 

630 

100 

60 

Dos uniones o 
más 494 28 76 11 418 40 

Fuente; Proyecto FESAL-1973. 

El cuadro 24 muestra que la paridez media de J_as mujeres casadas (X= 
4,8) es mayor que la de las mujeres convivientes (X=4,3), lo que también 
se ha comprobado en otros estudios(24). El coeficiente de correlación sim-
ple de K. - -0,07 es significativo al nivel de 0,002; si se controla por el 
tiempo vivido como no soltera, la relación se mantiene (el coeficiente de 
correlación parcial de A. = -0,06 es signif¡cativo al nivel de 0,009), aun-
que las diferencias a veces son bastante pequeñas. (No hay que olvidar que 
el tipo de unión actual es la última variable que entraenla ecuación, lo 
que indica que su poder explicativo con respecto al nivel de 1 afecundidad 
conyugal -a igualdad de otros factores- es bastante restringido). Se pue-
de concluir entonces que, en general, aunque la asociación no es muy es-
trecha, las mujeres casadas tienen un número de hijos algo mayor que las 
mujeres convivientes. ¿A qué se debe esto? 
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Cuadro 17 

PARIDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO VIVIDO 
COMO NO SOLTERAS Y EL TIPO DE UNION ACTUAL. EL SALVADOR, 1973 

Tipo de unión actual 
Tiempo vivido 
como no solté- Legal Libre 
ras, en años — — — 

X N X N 

TOTAL 4,8 712 4,3 1 048 

1 - 4 1,4 139 1,4 205 

5 - 9 3,1 124 2,8 229 

10 - 14 4,6 153 4,4 208 

15 - 21 6,3 150 5,9 221 

22 - 37 7,9 146 7,5 185 

Fuente: Proyecto FESAL-1973. 

2. El número de uniones tenidas 

Una posible explicación del fenómeno señalado serfa que, como ya se 
dijo anteriormente, el 40 por ciento de las mujeres actualmente convivien-
tes ya han cambiado de compañero por lo menos una vez antes de su un i ón ac-
tual (la proporción correspondiente a las casadas es 11 por ciento; véase 
el cuadro 23). Si bien la legalización de una convivencia med iante el ma-
trimonio, en la mayorfa de los casos no entraña ninguna interrupción de la 
cohabitación de la pareja, el cambio de compañero sf puede significar que 
entre la terminación de la unión anterior y la iniciación de la siguiente 
transcurra algún tiempo durante el cual la mujer supuestamente no esté ex-
puesta al riesgo de concebir, por no estar dentro de una unión sexual. Es-
ta circunstancia explicarfa, por lo menos para las 418 mujeres convivien-
tes mas de una vez unidas, por qué su nivel de fecund i dad conyugal -a igual-
dad de otros factores- es más bajo que el de las mujeres casadas. 

La paridez media diferencial entre casadas y convivientes, sin embar-
go, también se observa entre las mujeres actualmente en su p/ume/td unión, 
como se ve en el cuadro 25. 
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Cuadro 17 

PAR IDEZ MEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS SEGUN EL TIEMPO 
VIVIDO COMO NO SOLTERAS, EL NUMERO DE UNIONES TENIDAS 

Y EL TIPO DE UNION ACTUAL. EL SALVADOR, 1973 

Tipo y orden de unión actual 

Tiempo vivido 
como no sol te-
ras, en años 

Primera unión Segunda 0 enésima un i ón Tiempo vivido 
como no sol te-
ras, en años Legal Li bre Legal 

\ 

Libre 

X N X N X N X N 

TOTAL 4,7 636 4,0 630 5,4 76 4,9 418 

1 - 4 1,4 135 1,5 180 1 , 0 4 1,4 25 

5 - 9 3,1 113 2,9 146 3,0 11 2,7 83 

10 - 14 4,7 144 4,3 118 3,9 9 4,5 90 

15 - 21 6,3 129 6,1 1 0 2 6,1 21 5,7 119 

22 - 37 8,2 115 8,0 84 6,8 31 7,0 101 

Fuente: Proyecto FESAL-1975. 

Aunque las diferencias en cuanto a la paridez media entre las 636 mu-
jeres casadas en su primera unión y las 630 mujeres convivientes en su pri-
mera unión, controlada por el tiempo vivido como no solteras, son ahora al-
go más pequeñas, se mantiene la tendencia en el sentidodeque el nivel de 
la fecundidad conyugal de las primeras es mayor que el de 1 as segundas. En 
otras palabras, la explicación arriba presentada de que el menor nivel de 
la fecundidad de las convivientes (cuadro 24) se debe a la mayor frecuen-
cia con que cambian de compañero, no es sino parcial y, por consiguiente, 
debe existir otra explicación. 

3• Permanencia de la unión 

En la encuesta FESAL también se preguntó por la "permanencia de la 
unión" para ver si se trataba de una unión permanente ode relaciones "de 
vi si tas"(25). De las 1 760mujeres actualmente unidas, sólo el 5 por ciento 
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no viven permanentemente con su compañero. La paridez media (X = 3,8) de 
estas 86 uniones sin cohabitación, de las cuales el 77 por ciento son li-
bres, esta muy debajo de la paridez media (X = 4,6) de las mujeres cohabi-
tantes; esta diferencia se mantiene cuando se considera el tiempo vivido 
como no soltera (26). Se supone que la menor fecundidad conyugal de las mu-
jeres que no cohabitan con su compañero, se debe a la inestabilidad de la 
unión, la que ofrece menos oportunidades para relaciones sexuales. Sea 
como sea, queda en claro que el escaso número de mujeres en unión sexual 
"de visitas" por sf solo no puede afectar mucho los resultados del cuadro 
24; eliminando en él estos 86 casos de uniones sin cohabitación, las dife-
rencias disminuyen un poco, pero se mantiene la misma tendencia: la pari-
dez media de las casadas es mayor que la de las convivientes. En otras 
palabras, también la variable "permanencia de la unión" ofrece sólo una 
explicación parcial de la fecundidad conyugal diferencial por tipo de unión. 

Pero combinando los dos factores mencionados (el número de uniones te-
nidas y la permanencia de la unión) y eliminando las 541 mujeres que han 
tenido mas de una unión y no cohabitan con su compañero, la diferencia de 
la paridez media entre casadas y convivientes desaparece cas i completamen-
te, como se puede observar en el cuadro 26, donde el número de casos se re-
duce a 1 219 mujeres (1 760-541). 

Cuadro 26 
PARIDEZ HEDIA DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS EN SU PRIMERA UNION QUE 
COHABITAN CON SU COMPAÑERO (N = 1 219) SEGUN EL TIEMPO VIVIDO COMO NO 

SOLTERAS Y EL TIPO DE UNION ACTUAL. EL SALVADOR, 1973 

Tiempo vivido 
como no sol te-
ras, en años 

Total de 
mujeres 

Tipo de 

Legal 

unión actual 

Li bre 
Tiempo vivido 
como no sol te-
ras, en años 

X N X N X N 

TOTAL 4,4 1 219 4,7 621 4,0 598 

1 - 4 1,5 302 1,4 131 1,5 171 

5 - 9 3,0 247 3,1 109 3,0 138 

10 - 14 4,5 254 4,7 143 4,4 111 

15 - 21 6,3 220 6,3 123 6,3 97 

22 - 37 8,2 196 8,2 115 8,1 81 

Fuente: Proyecto FESAL-Ì973. 
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Resalta el hecho de que, con la sola excepción tal vez de las muje-
res con 10 a 14 años de vida como no solteras, no existe prácticamente 
ninguna diferencia en cuanto al comportamiento reproductivo entre casadas 
y convivientes. Hay que concluir entonces que las diferencias observadas 
en el cuadro 24 son consecuencia de la interacción entre el número de unio-
nes tenidas (y con esto, la pérdida del período reproductivo transcurrido 
entre ellas), por una parte, y el grado de permanencia de la unión, por la 
otra(27). 

La menor estabilidad de la unión libre, comparada con 1 a unión legal, 
consiste entonces en que las mujeres convivientes proporcionalmente cam-
bian de compañero con más frecuencia y, además, su unión no siempre es una 
verdadera cohabitación. 

4. Mortalidad intra-uterina 

Además de contribuir indirectamente a una fecundidad conyugal más ba-
ja en las mujeres, como quedó demostrado en los cuadros anteriores, la me-
nor estabilidad de la unión libre parece conducir a una mayor mortalidad 
intrauterina, lo que a su vez también contribuye a disminuir el número de 
hijos nacidos vivos de las mujeres actualmente en convivencia. En el cua-
dro 27 se han tomado como indicador de la mortalidad intrauterina los em-
barazos que yio terminaron en un nacimiento vivo, como porcentaje del to-
tal de los embarazos tenidos por las mujeres actualmente unidas. Los re-
sultados de los embarazos tenidos según el tipo de unión actual se clasi-
ficaron por edad de la mujer al término de cada uno de ellos (es decir, al 
parto en el caso de un nacimiento vivo, y al momento de la expulsión del 
feto en el caso de un aborto (sea éste provocado, espontáneo o terapéuti-
co o de un mortinato). Cabe señalar que a tal propósito se volvió a la 
muestra original de 2 007 mujeres actualmente unidas, compuesta de 799 mu-
jeres casadas (39,8 por ciento del total) y I 208 convivientes (60,2 por 
ciento) (véase el capítulo l). Estas 2 007 muj eres actualmente unidas han 
tenido un total de 9 138 embarazos, de los cuales 8 378 (91,7 por ciento) 
terminaron en un nacimiento vivo. 

Del cuadro 27 se desprende, pues, que la mortalidad intra-uteri na au-
menta con la edad de la madre, resultado que está conforme con otros es-
tudios. En comparación con un cuadro parecido presentado por H. Léridon(28) 
para Créteil (1974), las informantes salvadoreñas, sin embargo, parecen 
haber cometido más errores de memoria o de omisión que 1 as de Créteil, pues 
los porcentajes de "otros resultados" (incluyendo mortinatos y abortos es-
pontáneos o inducidos) están siempre muy por debajo de los que señala el 
autor. Esto es poco verosímil, puesto que los servicios de salud pública 
en El Salvador aún no están tan desarrollados como los de aquella comuni-
dad francesa. Significativo en este sentido es, por ejemplo,el escaso número 
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Cuadro 17 

RESULTADOS DE TODOS LOS EMBARAZOS TENIDOS POR LAS MUJERES ACTUALMENTE 
UNIDAS (N = 2 007), SEGUN SU EDAD AL MOMENTO DEL ACONTECIMIENTOS 

EL TIPO DE UNION. EL SALVADOR, 1973 

Grupos de 
edades de 
i • * la mujer 

Nacimi entos 
vivos 

Otros 
resul tados** 

Total de 
embarazos Grupos de 

edades de 
i • * la mujer Abso-

1 uto 
Reí a-
t i vo 

Abso-
1 uto 

Rela-
tivo 

Abso-
1 uto 

Rela-
tivo 

Ti po de un i ón actual: 1 egal 

TOTAL 3 582 92,3 297 7,7 3 879 100 

Menos de 20 años. 674 93,6 46 6,4 720 100 
De 20 a 24 1 098 93,6 75 6,4 1 173 100 

De 25 a 29 902 91,9 79 8,1 981 100 
De 30 a 34 567 91 ,3 54 8,7 621 100 

De 35 a 39 271 88,9 34 11,1 305 100 
De 40 y más 70 88,6 9 11,4 79 100 

Tipo de unión actual: 1 i bre 

TOTAL 4 796 91,2 463 8,8 5 259 100 

Menos de 20 años. 1 206 92,4 99 7,6 1 305 100 
De 20 a 24 1 495 91 ,2 144 8,8 1 639 100 
De 25 a 29 1 038 91 ,5 97 8,5 1 135 100 
De 30 a 34 673 90,3 72 9,7 745 100 
De 35 a 38 307 89,0 38 11,0 345 100 
De 40 y más 77 85,6 13 14,4 90 100 

* la edad de la mujer se refiere al momento del acontecimiento obstétrico, es decir, del parto, en caw 
so de un nacido vivo o muerto, y de la expulsión del feto en caso de un aborto. 
Incluyen nacidos muertos (79 ocurridos a mujeres casadas y 132 a mujeres convivientes), abortos es-
pontáneos (216 a casadas y 318 a convivientes) y abortos inducidos (2 a casadas y 13 a convivientes! 

Fuente; Proyecto FESAL-1973. 
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de abortos inducidos (0,2 por ciento, contra 7,4 por ciento en Créteil) 
que declararon las mujeres salvadoreñas; parece probable que parte de los 
534 abortos declarados como espontáneos (5,8 por ciento, contra el 14,1 por 
ciento en Creteil) corresponde en realidad a abortos inducidos. 

Pero como no hay razón para suponer que hubiera una declaración dife-
rencial entre casadas y convivientes en cuanto a los resultados de sus res-
pectivos embarazos, se puede admitir que los porcentajes del cuadro 27 pre-
sentan una imagen fiel de las diferencias JieZcutivOA entre ellas en cuanto 
al nivel de la mortalidad intrauterina, aunque no sirven para comparacio-
nes absolutas con otras series de datos. 

Sea como sea, aunque las diferencias de la mortalidad i ntra-uteri na 
entre casadas y convivientes son pequeñas, por Jo menos son concordantes y 
señalan que las convivientes tienen proporcionalmente más embarazos que no 
terminan en un nacimiento vivo, que las casadas. Es de imaginar que la 
mayor mortalidad intra-uteri na entre las convivientes se debe a que ellas 
abortan con más frecuencia por la inestabilidad de su unión. El 6,3 por 
ciento de sus embarazos terminan en un aborto espontáneo o inducido; laci-
fra correspondiente a las casadas es 5,6 por ciento. Como lo ha comproba-
do Léridon, el efecto de un aborto en el embarazo siguiente es negativo, 
en el sentido de que la probabilidad de tener un nacimiento vivo disminu-
ye cuando el resultado del embarazo anterior fue un aborto, sea éste es-
pontáneo o provocado. Esto explicaría entonces por qué las mujeres con-
vivientes a lo largo de su historia de embarazos tienen una mortalidad in-
tra-uterina algo mayor que las casadas. El efecto de esta diferenciaa su 
vez podría ser que el nivel de la fecundidad conyugal de las convivientes 
sea más bajo que el de las casadas. 

Pero otra vez hay que advertir que los resultados presentados no per-
miten formular conclusiones muy decisivas al respecto, pues siempre se 
trata de la unión actuaJL y no hay manera de aislar los efectos sobre el 
nivel de la mortalidad intra-uterina, de tipos de uniones tenidas con an-
terioridad a la fecha de la encuesta. 



CAPITULO IX» 

C O N C L U S I O N 

Se dijo en la Introducción que el presente estudio tenfa por objeto 
la descripción de la asociación de algunas variables seleccionadas (variables 
independientes) con el nivel observado de la fecundidad conyugal Variable 
dependiente), acumulada por las mujeres actualmente unidas cuyo primer 
embarazo terminó en un nacimiento vivo. 

En este capftulo final se resumen los resultados mas importantes del 
análisis. Dada la representatividad de la muestra para la población feme-
nina en edad fértil censada en 1971, es legítimo generalizar los resulta-
dos encontrados al total de mujeres salvadoreñas de 15 a kS años de edad, 
actualmente unidas, de 1973. 

Antes de entrar en detalle con respecto a la ecuación de regresión 
múltiple, se recuerdan las relaciones más importantes de cada variable in-
dependiente con el número de hijos nacidos vivos tenidos por mujer actual-
mente unida. 

a) Cuanto mayor es el tiempo vivido como no soltera, tanto mayor es 
la paridez media de la mujer. Como no hubo manera de saber cuán-

to tiempo las mujeres más de una vez unidas perdieron entre sus unio-
nes sucesivas, el tiempo vivido como no soltera sobre-estima el tiem-
po que la mujer pasó efectivamente en condición de unida. 
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b) Cuanto mayor es la duración del uso del último método anticoncepti-
vo empleado, tanto menor es la paridez media. Ademas, se h i z o 

una clasificación por uso actual o anterior, demostrando que 1 a mayo-
ría del grupo de ex-usuarias probablemente constituye la categoría de 
mujeres con respecto a quienes fracasó el programa de planificación 
de la familia. Se investigó la posibilidad de que esto se deba a su 
menor nivel de educación. 

c) Las mujeres que viven en áreas rurales tienen una paridez media 
mayor que las de los sectores urbanos. Además, se profundizó el 

tema de la movilidad residencial entre áreas, demostrando que 1 as mi-
grantes en general no trasplantan el comportamiento reproductivo vi-
gente en el área de origen de su migración, sino que tienden a adop-
tar la conducta correspondiente al área de destino. Se comprobó una 
vez más que el nivel de instrucción de la mujer desempeña un papel im-
portante, aunque diferencial por el rumbo de 1 acorri ente migratoria, 
en el aumento o en la reducción de la paridez media a través de la mi-
gración. 

d) Cuanto mayor es el número de uniones, incluyendo la actual, tanto 
menor es la paridez media. Esta relación inversa se debe proba-

blemente a los intervalos entre uniones sucesivas durante los cuales 
las mujeres más de una vez unidas no estuvieron expuestas al riesgo de 
concebí r. 

e) Cuanto más temprana es la edad a la primera unión, tantomayores 
la paridez media. Influye en esta relación inversa la distribu-

ción de la fecundidad por edad: las mujeres que inician su primera 
unión antes de los 18 años de edad (edad media a la primera unión: 
15,7 años), pasan los primeros años de su vida de no solteras por un 
período de relativa subfecundidad. Por el contrario, las mujeres que 
inician su primera unión después de los 18 años de edad (edad media 
a la primera unión: 20,9 años), pasan los primeros años de su vida 
de no solteras por un período de fecundidad reí ativamente al ta . Pe-
ro a igualdad de este factor, el tamaño final de la fami1ia de las mu-
jeres que entran a su primera unión a una edad temprana, es mayor que 
el tamaño final de la familia de las mujeres que inician su primera 
unión a una edad más avanzada. 

f) Cuanto mayor es el nivel de instrucción de la mujer, tanto menor 
es la paridez media. Se subrayó el grave problemadela falta de 

educación elemental de la mujer salvadoreña; este problema se concen-
tra en las áreas rurales, pues es allí donde vive la mayor parte de 
las mujeres sin educación o con sólo 1 a 3 años de estudios prmari os. 
Hay indicios sin embargo, de que el nivel de instrucción de la mujer 
está mejorando de una generación a otra. 

g) Las mujeres que actualmente están en una unión legal, tienen una 
paridez media mayor que las convivientes. Es probable que las di-

ferencias encontradas en tal sentido se deban a la mayor estabilidad 
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del matrimonio, la que conducirfa a una mayor fecundidad. El número 
medio de uniones tenidas por las mujeres actualmente casadas es 1,1, 
mientras que el de las mujeres actualmente convivientes es 1,5, loque 
da como resultado una mayor pérdida de su potencial reproductivo de-
bida a la no exposición al riesgo de concebir entre uniones sucesi-
vas. Otro factor es que las uniones consensúales se caracterizan, en 
mayor grado que las uniones legales, por relaciones sexuales ocasio-
nales; se supone que esta falta de permanencia reduce el riesgo de 
concebir. Por último, un tercer factor que contribuye a la menor pa-
ridez media de las mujeres convivientes es el hecho que un mayor nú-
mero de sus embarazos termina en mortinatos o abortos, estos últimos 
provocados tal vez por no ser deseables los hijos dada la inestabili-
dad de la unión. La falta de una historia de uniones no permite, sin 
embargo, precisar la importancia relativa de estos tres factores. 

Hasta aquf el resumen de los resultados mas importantes. Como paso 
preliminar a la presentación de la ecuación de regresión múltiple, en el 
cuadro 28 se da la matriz de coeficientes de correlación simple entre to-
das las variables involucradas. Hay que advertir que las variables "área 
de residencia", "tipo de unión actual" y "nivel de instrucción de la mu-
jer" son nominales o, a lo mejor, ordinales con respecto al nivel de la fe-
cundidad conyugal y como tal , el signo de sus coeficientes correspondien-
tes es sólo un arbitrio de la ordenación de las respectivas escalas. Trans-
formándolas en variables mudas a través de la creación de variables sepa-
radas para cada una de sus respectivas categorfas nominales, como suele 
recomendarse en la literatura estadfstica, no cambia fundamentalmente el 
valor numérico del coeficiente de correlación, razón por la cual no se rea-
lizó esa operación. 

Se observa que en ningún caso se presenta el problema de redundancia 
(muíticolinearidad extrema, confi entre 0,8 y 1,0) entre 1 as variables in-
dependientes; la correlación más alta = 0,45) se da entre el área de 
residencia de la mujer (VAR^) y su nivel ae instrucción (VARj). Aunque 
la mayoría de los coeficientes son débiles, todos son significativos entre 
los niveles 0,05 y 0,001, con la mayoría al nivel de 0,001; hacen excep-
ción a la regla las correlaciones Aj^ (S = 0,307), ̂ 5 (S = 0,165), 
(S = 0,157) y Afyg (S = 0,347). La cor reí ac i ón es s i gni f icat i va al ni-
vel de 0,001 al controlar por el tiempo vivido como no soltera (-^13 2 = 

-0,22). 

En el resumen de la ecuación de regresión múltiple (cuadro 29) se em-
pleará la misma notación de VAR^ que se usó para la matriz de coeficientes 
de correlación simple. 

El resultado final de la ecuación de regresión múltiple es una corre-
lación múltiple R de 0,78, con lo cual se explica el 61 por ciento de la 
variación observada en el nivel de la fecundidad conyugal. La significa-
ción de esta ecuación de regresión múltiple, con F = 397,7 y 7 y 1 752, 
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grados de libertad, está al nivel de 0,001, pero el error estándar de es-
timación de 1,8 indica que la ecuación de regresión múltiple no sirve co-
mo predicción exacta del número de hijos nacidos vivos tenidos por mujer 
actualmente unida. Su Ínteres está en que describe el aporte relativo de 
cada variable independiente al poder explicativo de la ecuación con res-
pecto a la variapión observada en el nivel de la fecundidad conyugal. 

Cuadro 28 
MATRIZ DE COEFICIENTES DE CORRELACION SIMPLE 

VAR . 2 3 4* 5 6 7 * 8 * 

1 0,75 -0,01 -0,19 0,13 -0,17 -0,28 -0,07 

2 X 0,17 -0,07 0,25 -0,11 -0,20 -0,04 

3 X 0,28 -0,02 0,07 0,26 -0,09 

4* X 0,02 0,11 0,45 0,01 

5 X -0,11 -0,15 0,27 

6 X 0,19 -0,15 

7* X -0,17 

* VAR^ y VARg son variables nominales, VAR^ es ordinal. 
VAR^ = número de hijos nacidos vivos tenidos por mujer actualmente unida. 
VAR2 •> período de tiempo vivido en condición de no soltera. 
VARj = duraoión del uso del ultimo método anticonceptivo usado. 
VAR^ = área de residencia actual. 
VARj. = número de uniones tenidas, incluyendo la actual. 
VARg = edad de la mujer a la primera unión. 
VARp = nivel de instrucción de la mujer. 
VAR = tipo de unión actual. 
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Cuadro 17 

RESUMEN DE LA ECUACION DE REGRESION MULTIPLE (MODALIDAD PASO A PASO) 
CON EL NUMERO DE HIJOS NACIDOS VIVOS TENIDOS POR MUJER ACTUALMENTE 

UNIDA COMO VARIABLE DEPENDIENTE. EL SALVADOR, 1973 

Coeficiente de Coeficiente de Nivel de 
significación 

«! 

Paso. A. VAR. -c 
regresión par-

cial 
regresión parcial 

normal izado 
Nivel de 

significación 
«! 

ftt 

1 VAR2 0,2685 0,7609 2 311,146 
2 VAR3 -0,0146 -0,1096 92,897 
3 VAR4 -0,2614 -0,0699 46,418 
4 VAR5 -0,3073 -0,0650 18,391 
5 VAR6 -0,0521 -0,0666 19,503 
6 VAR7 -0,3290 -0,0696 11,908 
7 VARg -0,3045 -0,0515 10,483 

Constante: 3,8887 

Coeficiente de Coeficiente de 
determinación 

Cambio del 
correíac i ón Coeficiente de 

determinación coeficiente de 
muí tiple 

Coeficiente de 
determinación determi nac i ón 

*¿ 
2 2 2 

*¿ 
2 2 2 

1 VAR2 0,7543 0,5689 0,5689 
2 VAR3 0,7686 0,5907 0,0218 
3 VAR^ 0,7754 0,6013 0,0106 
4 VAR5 0,7781 0,6054 0,0041 
5 VAR6 0,7809 0,6098 0,0044 
6 VAR7 0,7826 0,6124 0,0026 
7 VARg 0,7840 0,6147 0,0023 

» Se refiere al momento de entrada de las respectivas variables (P <0,001). 
Fuente? Proyecto PESAL-1973. 
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2 
A este poder explicativo (R = 61,5), el tiempo vividocomono solte-

ra (VAR-) contribuye con el 56,9 por ciento, y las demás variables inde-
pendientes en su conjunto con sólo un 4,6 por ciento, a saber: la dura-
ción del uso del último método anticonceptivo empleado (VAR3), con el 2,2 
por ciento y el área de residencia de la mujer (VAR4), con el 1 ,1 por cien-
to. De esta manera, el poder explicativo de las demás variables (VAR^ a 
VAR3) no supera el 1,3 por ciento. La edad a la primera unión (VARg),por 
ejemplo, contribuye apenas con el medio por ciento; esto no ha de extrañar 
mucho, pues el efecto directo de esa variable está representado casi en su 
totalidad por el tiempo vivido en estado de no solterfa (29). La reapari-
ción de la edad a la primera unión en el quinto paso de la ecuación se jus-
tifica por el hecho de que lo que ahora se mide ya no es el efecto direc-
to de aquella variable, sino el efecto de la fecundabi1idad en función de 
ella. (Diez años de no soltería entre los 20 y los 30 años de edad es una 
cosa, y otra es el mismo período de tiempo pasado entre los 30 y los 40). 
El aporte relativo de este factor indirecto al poder expl icat i vo de laecua-
ción es limitado, pero significativo al nivel de 0,001. 

El efecto del nivel de instrucción de la mujer (VARy), sobre el nivel 
de la fecundidad conyugal está principalmente representado por el área de 
residencia actual, con la cual está estrechamente vinculado (/i = 0,45). 
(Si VAR^ no hubiera formado parte del presente juego de variables indepen-
dientes, en su lugar, es decir, en el tercer paso, habría ingresado a la 
ecuación el nivel de instrucción de la mujer). Pero resulta que el nivel 
de instrucción de la mujer tiene un efecto adicional sobre el nivel de la 
fecundidad conyugal que no está cubierto por el área de su residencia. Si 
bien este aporte adicional es muy pequeño (0,3 por ciento), su significa-
ción está al nivel de 0,001. 

El tipo de la unión actual (VAR3) esta parcialmente representado por 
el número de uniones tenidas (VAR^) que entró en la ecuación con anterio-
ridad, ya que el 85 por ciento de las mujeres más de una vez unidas son 
convivientes (véase el capítulo VIII, cuadro 23). No obstante, el efecto 
adicional del tipo de la unión actual, controlado por todas las variables 
previas, incluso el número de uniones tenidas, aun es significativo al ni-
vel de 0,001, aunque muy limitadamente. 

Como el 61 por ciento de la variación en el número de hijos queda ex-
plicado por las siete variables independientes involucradas en 1 a ecuación 
de regresión múltiple, subsiste sin explicación el 39 por ciento (1 - R̂ ). 
Desgraciadamente, la información disponible de la encuesta FESAL-1973 no 
permitió investigar todas las variables (demográficas y sociológicas) de 
interés para el estudio de la fecundidad conyugal. 

Por otro lado, se podría pensar en la posibilidad de que una ligera 
mejora de las mediciones contribuya sustancialmente a aumentar el poder ex-
plicativo de la ecuación de regresión múltiple. Especialmente susceptible 
de un refinamiento es el tiempo vivido en estado de no soltería; excluyen-
do el efecto perturbador del tiempo reproductivo perdido entre uniones su-
cesivas, el tiempo vivido en estado de no soltería por sí solo explicaría 
el 8 por ciento más (R^ = 0 , 6 5 ) , como se vera también el anexo C. 
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Otra variable que requiere una corrección es la edad de la mujer a la 
primera unión estimada basándose en la historia de embarazos, Si bien es-
ta variable representa unamejora metodológica con respecto a la edad a la 
primera unión declarada durante la entrevista, padece de dos limitaciones 
serias: a) sale del supuesto de que la información proporcionada sobre el 
primer embarazo tenido sea realmente fidedigna en cuanto a su orden y re-
sultado, y b) no considera una demora mayor de 3 meses en concebir la mu-
jer por primera vez a partir de la iniciación de la primera unión sexual. 
Es dudoso que la posible subestimación del perfodo de tiempo vi vido en es-
tado de no solterfa, originada en estas dos limitaciones teóricas, compen-
se la sobre-estimación del tiempo de exposición al riesgode concebír para 
las mujeres unidas más de una vez. 

Por último, también hace falta tomar en consideración la duración del 
uso del penúltimo o antepenúltimo método anticonceptivo usado, si es que 
se da el caso, pues la historia completa de prácticas anticonceptivas in-
fluye de modo importante en la exposición al riesgo de concebir. 





ANEXO A. 

CONSIDERACIONES METODOLOGICAS 
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La edad del individuo es una de las variables más importantes para la 
explicación de muchos fenómenos demográficos. En el estudio de la fecun-
didad, sin embargo, la "edad de la mujer" ti ene 1 a desventaja de que no to-
ma en cuenta la influencia del momento en quelamujer se unió por primera 
vez, en -digamos- el tamaño final de su familia. Dos mujeres de k$ años de 
edad pueden tener perfectamente un número de hijos muy diferente, entre 
otras causas debido a que se unieron por primera vez a edades completamente 
d i sti ntas. 

Es por eso que en este estudio se prefiere considerar el "tiempo vi-
vido como no sol tera", en vez de la edad. Por "tiempo vivido como no sol-
tera" se entiende el lapso transcurrido desde la iniciación de la primera 
unión. Una vez unidas por primera vez, las mujeres siguen siendo no sol-
teras. La suma de la edad a que la mujer se unió por primera vez, más el 
tiempo vivido después como no soltera da desde luego su edad actual. 

El tiempo vivido como no soltera, que se calcula restando la edad a 
la primera unión de la edad actual de la mujer, t i e n e la ventaja metodoló-
gica de que representa una sola variable de control. Si se tomaran la edad 
actual de la mujer y su edad a la primera unión como dos variables de con-
trol separadas en un cruce con una tercera o cuarta variable independien-
te, el número de mujeres por categorfa se reducir Ta mucho. Por lo tanto, 
el tiempo vivido como no soltera, combinando la edad actual de la mujer con 
su edad a la primera unión, desempeña en este estudio un papel fundamental 
como variable de control, aunque, desde el punto de vista de la fecundabi-
lidad, por supuesto es muy distinto que unamujer pase diez años de su vi-
da de no soltera entre los 20 y los 30 años de edad o entre los 30 y los 
40. Lo ideal serfa combinar el tiempo vivido como no sol tera con la edad 
actual de la mujer, pero esto tendrfa el inconveniente ya mencionado de re-
ducir fuertemente el número de muj eres por categorfa al introducir una ter-
cera o cuarta variable independiente. Por eso se utiliza en el estudio 
una sola variable de control: el tiempo vivido como no soltera. 

Ahora,¿cómo se determina la edad a que la mujer se unió por primera 
vez como paso previo para calcular el tiempo vivido como no soltera? La 
respuesta a la pregunta "¿a qué edad se casó (un i o, acompañó) usted por pri-
mera vez?", que se formula comúnmente en 1 as encuestas demográficas, a me-
nudo produce una información poco fidedigna, sea por el carácter ambiguo de 
esta pregunta, sea porque las informantes la i nterpretan de maneras di sti ntas. 

Hay mujeres, por ejemplo, que, por no entender bien la pregunta, de-
claran la edad a que se 1 egal izó una convivencia anterior; otras omiten in-
consciente o deliberadamente la información con respecto a la unión con su 
primer compañero, hubieran tenido o no un hijo con él, y declaran como 
edad a la primera unión aquella a que se unieron con su segundo compañero. 

Generalmente, tales respuestas llevarán a una subestimadón del tiem-
po transcurrido desde la primera unión sexual. Aunque contienen una in-
formación interesante desde el punto de vista sociológico o psicológico, 
lo que interesa conocer en este estudio es la edad a que las mujeres se 
unieron realmente por primera vez, pues es esa edad la que marca su sali-
da de la condición de solteras. 
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Puesto que la union se ha definido como "la cohabitación más o menos 
estable de una pareja, sancionada por la ley o la costumbre" (véase llama-
dais), tal vez una indicación más fidedîgna de que la mujer se unió por pri-
mera vez y dejó por lo tanto su condición de soltera, no es la respuesta 
a tal pregunta sinoel primer embarazo tenido según su historia de embara-
zos, en 1 os supuestos de que: a) dentro del marco de esta primera cohabi-
tación haya relaciones sexuales, y b) que las que haya conduzcan a una con-
cepción. El supuesto a) en la practica parece bastante razonable; en au-
sencia de una esterilidad fisiológica o de una i nfecundidad vol untaría por 
parte de la pareja, también el segundo b) es válido en general. 

Siguiendo el razonamiento, si el resultado del primer embarazo es un 
nacimiento (vivo o muerto), entonces la unión sexual que condujo a tal 
acontecimiento se efectuó en promedio nueve meses antes del parto. Para 
mayor facilidad, se propone en estos casos determinar la edad de la mujer 
a la primera unión sexual restando un año entero de la edad que ella tenía 
al momento del parto; este período de un año considera -aunque algo arbi-
trariamente- unos tres meses (12-9) de espera antes de que la mujer con-
ciba por primera vez, a partir de la primera unión sexual, aparte de los 
9 meses de gestación en promedio. 

Por otro lado, si el resultado del primer embarazo es un aborto espon-
táneo o provocado, la determinación de la edad de la mujer a la primera 
unión dependerá mucho del mes de embarazo en que se perdió el feto. 

Por supuesto, es posible que transcurra más de unañoentre la prime-
ra uni'ón sexual así definida y el primer nacimiento vivo, especialmente 
cuando 1 a mujer tarda más de tres meses en concebir por primera vez (véase 
el anexo D), pero tales variaciones no son détectables con el método adop-
tado. En los casos pertinentes, el tiempo transcurrido desde la primera 
unión estimada a base de la historia de embarazos quedaría subestimado. 

Otra limitación de-esta definición de la edad a la primera unión es 
que también la historia de embarazos de la mujer es el resultado de toda 
una serie de preguntas y respuestas, de modo que siempre existe 1 a posibi-
1idad de errores u omisiones por parte de la informante. Por ejemplo, si 
Ja mujer no recuerda que su primer embarazo terminó en un aborto o un mor-
tinato y omite por consiguiente la información correspondiente, o si el 
primer embarazo terminó en un nacimiento vivo pero el hijo murió durante 
el primer mes de vida, o si el hijo nacido del primer embarazo ya no vive 
con su madre desde hace mucho tiempo evidentemente el margen para decla-
raciones erróneas se amplía. En tales casos, lo más probable es que el 
tiempo transcurrido desde la iniciación de la primera unión sexual estima-
da sobre la base de la historia de embarazos, también resultaría subesti-
mado. 

Cabe destacar entonces que la edad a la primera unión estimada sobre 
la base de la historia de embarazos sigue padeciendo de limitaciones meto-
do? ogicas. Pero, probablemente, el hecho de que su estimación se funda-
menta justamente en la historia de embarazos cuyo principio en una poblacion 
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aún poco maltusiana, como es la salvadoreña, normalmente coincide mas o 
menos bien con la iniciación de la primera unión sexual, parece garantizar 
que la subestimación del tiempo transcurrido a partir del momento en que 
la mujer realmente salió de su condición de soltera, debida a las limita-
ciones señaladas, por lo menos es menor que la originada en la respuesta a 
la pregunta: "¿a qué edad se casó (unió, acompañó) usted por primera vez?" 
(Este punto se examinara más a fondo en el anexo D). Por lo tanto, pare-
ce legítima la conclusión de que la edad a la primera unión estimada so-
bre la base de la historia de embarazos es un dato más fidedigno que la 
edad a la primera unión declarada durante la entrevista. 





ANEXO B, 

EL TIEMPO DE NO SOLTERIA, POR AÑOS 
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En el gráfico 2 se representa la edad media de las mujeres actualmen-
te unidas según el tiempo vivido en estado de no soltería, en años. 

El coeficiente de correlación simple entre la edad actual de la mujer 
y su tiempo vivido como no soltera es de H = 0,91, de manera que las va-
riaciones en esta variable están determinadas en un 82 por ciento por aqué-
lla, y en un 18 por ciento por la edad a la primera unión. 

En el gráfico 3 se presenta el número medio de hijos nacidos vivos te-
nidos por mujer actualmente unida, según su tiempo vivido en estado de no 
soltera, en años. La irregularidad de la curva después de los 27 años de 
vida no soltera, aproximadamente se debe desde luego al poco número de mu-
jeres de kS a kS años de edad. 

Gráfico 2 
EDAD MEDÍA (M) DE LAS MUJERES ACTUALMENTE «NIDAS 

SEGUN EL TIEMPO VIVIDO COMO NO SOLTERAS, 
POR AÑOS. EL SALVADOR, 1973 

52 

48 

44 

4o 

36 

32 

28 

24 

20 

Tienqjo vivido en condición de no solteras, por años 

Fuente: Proyecto FESAL-1973. 



Gráfico 3 

PARIDEZ MEDIA (X) DE LAS MUJERES ACTUALMENTE UNIDAS 
SEGUN EL TIEMPO VIVIDO EN ESTADO DE NO SOLTERIA, 

POR AÑOS. EL SALVADOR, 1973 

Fuente: Proyecto FESAL-1973. 



ANEXO C, 

ESTIMACION INDIRECTA DEL TIEMPO REPRODUCTIVO 

PERDIDO ENTRE UNIONES SUCESIVAS 
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Como el tiempo reproductivo perdido por 1 as 494mujeres más de una vez 
unidas entre sus respectivas uniones no se puede determinar por falta de 
una historia de uniones, el tiempo vivido en estado de no soltería sobre-
estima el tiempo que realmente pasaron en condición de unidas. Para las 
mujeres una vez unidas, este problema no se presenta. 

En el cuadro 30 sedan ios resultados de una ecuación de regresión múl-
tiple, aplicada a las 1 266 mujeres que ahora están en su primera unión. 
El número de hijos nacidos vivos es la variable dependi ente; como varia-
bles independientes se toman las mismas del cuadro 29, menos el número de 
uniones tenidas. 

Se nota que el orden en que las variables independientes ingresan a 
la ecuación, no difiere esencialmente de la secuencia del cuadro 29. (Só-
lo VARy y VAR3 cambian de lugar). También se puede observar que ahora se 
alcanza un poder explicativo de R^ = 0,71 con respecto a las variaciones 
observadas en el nivel de la fecundidad conyugal (1 - R2 = 0,29), o sea un 
10 por ciento más que en el caso de la ecuación de regresión múltiple pa-
ra tedas las mujeres. Otra vez el aporta mas importante a este poder ex-
plicativo acumulado lo proporciona la VAR2, la que ahora representa de mo-
do más confiable el tiempo real de exposición al riesgo de concebir. La 
significación de esta ecuación, con F = 501 202, está a nivel de 0,001; el 
error estándar de estimación es de 1,6, o sea, un tanto menor que en el ca-
so de la ecuación para todas las mujeres, tanto las una vez un i das como las 
más de una vez unidas. 

El tiempo medio de no soltería de las 1 2S6 mujeres que están en su 
primera unión, es de 11,8 años-mujer, y ei de las bSb mujeres que ahora 
están en su segunda, tercera o cuarta unión, asciende a 15,9 años-mujer. 
Esta diferencia de h,) años (15,5 - 11,8) b favor de las mujeres más de 
una vez unidas incluye el tiempo reproductivo que aquél i as han perdi do de-
bido a su no exposición ai riesgo de concebir entre uniones sucesivas. 

El coeficiente de regresión parcial para la VAR2 del cuadro30 indica 
que, a igualdad de otros factores, se pueda esperar una di Perene i a de 0,2891 
nacimientos vivos entre mujeres que hnn pns?do x años en condición de no 
solteras y las que han pasado X + 1 anos on esta condición. Entre las 
mujeres que han pasado x años er¡ estado de no solteras y las que han pasa-
do unos b años más en esa condición, esta diferencia ascendería teórica-
mente, bajo el supuesto de una linealidad perfecta, a 1,2 (b, 1 muí tiplica-
do por 0,2891) nacimientos vivos en promedio. 

En el cuadro 15 se pudo observar, sin embargo, que la paridez media 
de las bSb mujeres que ahora están en una unión de orden superior a una y 
que han pasado unos b años-mujer más en condición de no solteras que las 
unidas una vez, en la práctica no pasa de 0,7 (5,0 - b,3) nacimientos vi-
vos, lo que corresponde a un período de unos 2,b añns^ ^2891 ̂  ^ec'r> 

el período de 2,b años en que las mujeres unidas más de una vez superan a 
las unidas una vez, explicaría por qué su paridez media es mayor en 0,7 na-
cimientos vivos. 



80 

Cuadro 17 

RESUMEN DE LA ECUACION DE REGRESION MULTIPLE, (MODALIDAD PASO A PASO), CON 
EL NUMERO DE HIJOS NACIDOS VIVOS TENIDOS POR MUJER ACTUALMENTE EN SU 
PRIMERA UNION (N = 1 266) COMO VARIABLE DEPENDIENTE. EL SALVADOR, 1973 

Coeficiente de Coeficiente de Nivel de 
significación 

P a s ° ¿ VAR 2 
regresión par-

cial 
regresión parcial 

normal izado 
Nivel de 

significación 

B¿ "i 

1 VAR2 0,2891 0,8096 2 374,971 
2 VAR^ -0,0175 -0,1334 125,246 
3 VAR4 -0,3347 -0,0890 55,873 
4 VAR6 -0,0470 -0,0599 13,409 
5 VARG -0,3237 -0,0558 9,216 
6 VAR -0,2457 -0,0558 8,749 

Constante 3,3266 

Coeficiente de 
correlación 
muí tiple 

Coeficiente de 
determinación 

4 

Cambio del 
coeficiente de 
determinación 
O2 D2 

" R ¿ - 1 

1 
2 

3 
4 
5 
6 

VAR, i 
VAR, 
VAR¿ 
VAR€ 
VAR, 
VAR. 

8 

0,8083 0,6534 0,6534 
0,8275 0,6847 0,0313 
0,8356 0,6981 0,0134 
0,8375 0,7013 0,0032 
0,8388 0,7035 0,0022 
0,8400 0,7056 0,0021 

* 
* * Se refiere al momento de entrada de las respectivas variables (P < 0,001). 

VARg = periodo de tiempo vivido en no soltería. 
VARj o duraoión del uso del último método anticonceptivo usado. 
VAR^ a área de residencia actual. 
VARg •= edad de la mujer a la primera unión. 
VA¡^ o nivel de instrucción de la mujer. 
VARg a tipo de la unión actual. 

Fuente: Proyecto FE3AL-1973. 
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Pero se acaba de ver que las mujeres unidas más de una vez en prome-
dio tienen 4,1 años más de vida como no solteras que las unidas una vez. 
Esto significarfa teóricamente que del promedio de 15,9 años que aquéllas 
han vivido como no solteras, pasaron unos 1,7 años (4,1 - 2,4), o sea, e¿ 
10,1 pon. ciento ent>te. un¿oneó 6uce¿>lvout¡ , sin exposición al riesgo de con-
cebir. En otras palabras, una pérdida de tiempo reproductivo de 1,7 años 
debida a la no exposición al riesgo de concebir entre uniones sucesivas, 
podrfa explicar por qué las 494 mujeres unidas más de una vez, que tienen 
en promedio 4,1 años más de vida como no solteras que las mujeres unidas 
una vez, en la práctica sólo tienen 0,7 nacimientos vivos más en lugar de 
los 1,2 teóricos. 

En un estudio similar (3o)Luis Rosero B. llegó a la conclusión de que 
en la población estudiada por él, el tiempo pasado entre uniones ascien-
de al 8,7 por ciento del tiempo total vivido en estado de no solterfa. 





ANEXO D» 

COMPARACION ENTRE LA EDAD A LA PRIMERA UNION ESTIMADA 

A BASE DE LA HISTORIA DE EMBARAZOS, Y LA DECLARADA 

DURANTE LA ENTREVISTA 
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En el anexo A se señalo que, si bien la respuesta a la pregunta ¿"a 
que edad se casó (unió, acompañó) usted por primera vez?'! puede ofrecer in-
formación interesante desde el punto de vista sociológico o psicológico, a 
menudo no es una buena indicación de la edad ndemográfica" a la primera 
unión sexual, la que realmente señala su salida de la condición de solte-
ra. Se sostuvo que una mejor indicación de la edad a la primera unión 
es el añode nacimiento del primer hijo tenido, según la historia de emba-
razos de la mujer. Para la determinación de la edad a la primera unión hay 
que restar 1 año de la edad de la mujer al nacimiento de su primer hijo. 

Restando la edad a la primera unión declarada durante la entrevista, 
de Ja edad de la mujer al nacimiento da su primer hijo, se tiene una idea 
de la divergencia entre ambos datos. Una diferencia negativa significa 
que las mujeres declararon una edad a la primera unión pci¿tOA¿OJi al naci-
miento de su primer hijo. Por el contrario, una diferencia po¿>lt¿va quie-
re decir que las informantes declararon una edad a la primera unión antz-
Ktoh. al nacimiento de su primer hijo. 

En el gráfico 4 se representa la regresión de esta diferencia medida 
en años (variable dependiente Y), sobre el perfodo de tiempo, en años , 
transcurrido entre el nacimiento del primer hijo y el presente (variable 
independiente X). Los puntos alrededor de esta 1 fnea de regresión repre-
sentan la diferencia media para cada año transcurrido después del naci-
miento del primer hijo y dan asi" una idea indirecta de la variación alre-
dedor de esa ifnea. 

La ecuación de regresión de la 1fnea dibujada es Y = 1,7 - 0,2X, la 
cual, con F = 236,2 y 1 y 1 758 grados de libertad, es significativa al ni-
vel de 0,001 (desviación de lineal idad no significativa al nivel de 0,05), 
pero el error estándar es de 4,4 años. Es decir, según el coeficiente de 
regresión de b = -0,2, hay una correlación significativa (n. = -0,34) en-
tre ambas variables, pero debido a la gran dispersión de los valores in-
dividuales alrededor de la 1fnea de regresión, el perfodo desde el naci-
miento del primer hijo no sirve como predicción exacta de la magnitud de 
la diferencia encontrada entre la edad a la primera unión declarada por la 
mujer y su edad al nacimiento de su primer hijo (R2 = 0,12). 

No obstante esto, el gráfico muestra algunos resultados interesantes. 
En primer lugar, llama la atención el hecho de que 1 a regres ión es negati-
va, lo que indica que, cuanto mas tiempo ha pasado a partir del nacimien-
to del primer hijo tanto mayor es la tendencia de las informantes a decla-
rar una edad a la primera unión postojiton. al nacimiento de su primer hijo, 
con una diferencia entre ambas variables cada vez mayor. Puede ser que 
esta discrepancia se deba a un efecto de memoria que harfaquelas mujeres 
cuyo primer hijo nació hace mucho tiempo, ya no recuerdan muy bien cuando 
se unieron por primera vez. Pero esto no explica por qué declararon una 
edad a la primera unión tan regularmente pG¿>t<&víoh. al nacimiento del pri-
mer hijo. Suponiendo que este efecto de memoria es aleatorio, la probabi-
lidad de declarar una edad a la primera unión anterior al nacimiento del 
primer hijo deberfa ser másomenos igual a la otra. Parece más razonable, 



Gráfico k 

REGRESION DE LA DIFERENCIA (A-B) ENTRE LA EDAD DE LA MUJER AL 
NACIMIENTO DE SU PRIMER HIJO (A) Y SU PRIMERA UNION DECLARADA 
DURANTE LA ENTREVISTA (B), SOBRE EL TIEMPO TRANSCURRIDO DESPUES 
DEL NACIMIENTO DEL PRIMER HIJO, POR AÑOS. EL SALVADOR, 1973 

Período, en años, transcurrido a partir del año de nacimiento del primer hijo 

Fuente: Proyecto FESAL-1973. 
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por lo tanto, la explicación de que en tiempos pasados fue más común que hoy 
que la mujer se uniera por primera vez, en una convivencia o en una union 
legal, d&ópuéó de haber tenido un hijo. A esta explicación apunta tam-
bién el hecho de que las mujeres cuyo primer hijo nació sólo hace unos 9 
años o menos (véase el gráfico 4), o sea, recientemente, declararon una 
edad a la primera unión predominantemente (Wt<¿ÁÁ.oh. al nacimiento de su 
primer hijo. En la medida en que las respuestas a la pregunta "¿a qué 
edad se casó (unió, acompañó) usted por primera vez?" sean fidedignas, es-
tos resultados indicarfan que el fenómeno de hijos nacidos ante* déla ini-
ciación de la primera unión, sea ésta libre o legal, está desapareciendo 
paulatinamente en El Salvador. 

Otro resultado interesante del gráfico 4 es la diferencia po&Ajtiva de 
1 año o más entre la edad de la mujer al nacimiento de su primer hijo y la 
edad declarada a la primera unión, para las mujeres cuyo primer hijo nació 
hace unos 4 años o menos, es decir, en 1969 o más tarde. En estos casos 
(562 en total), aparentemente la mujer tardó más de 3 (12 - 9 =) meses (pe-
ríodo de tiempo que se sumó a la duración media de gestación para efectos 
de estimar Ja edad a la primera unión a base de la historia de embarazos) 
en concebir por primera vez a partir de la iniciación de la primera unión. 
No se puede descartar la posibilidad de que en estos casos se trate de mu-
jeres que intentaron alargar el intervalo protogenésico medíante el usode 
anticonceptivos. Este período de unos 4 años, de 1969 a 1973 aproximada-
mente, coincide con el período transcurrido después de que las diversas 
actividades salvadoreñas en el campo de la planificación de la familia se 
hicieron más sistemáticas a través de la integración de instituciones pri-
vadas, gubernamentales y autónomas (31). Es decir, es bien posible que la 
demora de la mujer, hasta 11,4 meses (1,7 años menos 9 meses en promedio « ) 
aproximadamente, en concebir por primera vez a partir de la iniciación 
de la primera unión sexual, se debe justamente a Jos logros real izados du-
rante ese período por los programas de planificación de la familia. 

En estos 562 casos entonces, o sea, la tercera parte de las mujeres 
(31,9 por ciento), la edad a la primera unión que se derivó de su historia 
de embarazos subestimaría un tanto el período vivido en condición de no 
soltera, en comparación con la edad a la primera unión que declararon las 
informantes. Como ya se dijo, son mujeres cuyo primer hijo nació hace re-
lativamente poco tiempo. 

En los 1 198 casos restantes (l 760 - 562), o sea, dos terceras partes 
(68,1 por ciento), la edad a la primera unión que se derivó de la historia 
de embarazos representaría un dato igualmente confiable (588 casos, o sea, 
33,4 por ciento), o más confiable (610 casos, o sea, 34,7 por ciento) que 
la edad a la primera unión que declararon las informantes. En estos ca-
sos entonces se trata de mujeres cuyo primer hijo nació hace más tiempo. 

La diferencia exacta entre ambas edades a la primera unión, restando 
la declarada de la estimada, para todas las mujeres actualmente unidas, va 
de -28 a +11 , con un promedio de -1,6 años (desviación típica: 4,7), lo 
que demuestra claramente la preponderancia de di ferencias nzgat¿vaó (32). Es 
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decir, si bien el número de mujeres que declararon una edad a la primera 
unión anterior a la estimada basándose en su historia de embarazos, es más 
o menos igual al número de mujeres que declararon una edad a la primera 
unión posterior a la estimada a base de su historia de embarazos (562 con-
tra 610, respectivamente), la diferencia media abóotmta entre ambas edades 
a la primera unión es mucho mayor en el segundo caso que en el primero (6,2 
contra 1,6 años, respectivamente). Fue esta consideración la que condujo 
a la substitución de la edad declarada a la primera unión por 1 a estimada a 
base de la historia de embarazos. Por razones de uniformidad se procedió 
a este reemplazo para todas las 1 760 mujeres actualmente unidas. 

-k 
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NOTAS DE PÍE DE PAGINA 

(1) Carrasco, E., "AsesorTa de CELADE a la Asociación Demográfica Sal-
vadoreña para el análisis de la encuesta de fecundidad (FESAL)", Sec-
tor Salud y Población, 7 de abril de 1975, págs. 1 y 2. Informe de 
misión, publicación interna, CELADE-Santiago. 

(2) Ministerio de Economía, Dirección General de Estadística y Censos, 
1974, Cuarto Censo Nacional de Población de 1971, Vol. 1, San Salva-
dor, El Salvador. 

(3) "Descripción del marco muestra 1 a partir del cual se obtendrá la 
muestra de mujeres en edad fértil en El Salvador", San Salvador, 21 
de febrero de 1973. Documento de discusión, distribución interna. 

(k) El adverbio "actualmente" o el adjetivo correspondiente en el pre-
sente trabajo se utiliza como sinónimo de "al momento de la entre-
vista", la que se realizó en el período de julioadiciembre de 1973. 

(5) Por unión se entiende a la cohabitación más o menos estable de una 
pareja, sancionada por la ley o la costumbre. El término incluye a 
las uniones provenientes de un matrimonio legal o religioso y, tam-
bién, a las uniones establecidas sin ninguna formal¡dad o ceremonia. 
A estas últimas se las denomina uniones consensúales, uniones 1 ¡bres 
o convivencias, para distinguirlas de las uniones legales o matrimo-
nios. Conforme a esta definición, de aquí en adelante se entenderá 
por "unidas" tanto a las mujeres casadas como a las convivientes. 

(6) Como se verá más adelante, hay una pequeña incongruencia aquí en el 
sentido de que se tomará como indicación de la iniciación de la pri-
mera unión, no la respuesta dada a la pregunta "¿a qué edad se casó 
(unió, acompañó) usted por primera vez?", sino el primer embarazo. 
Según esta definición de la salida de la condición de soltera, 31 mu-
jeres de las 817 que se declararon solteras al momentodela encues-
ta, deberían ser consideradas como no solteras (aunque no actualmen-
te unidas), pues ellas han tenido en total kh hijos nacidos vivos. 
Pero como para la selección por estado conyugal se partió de la res-
puesta dada durante la entrevista, no se las incluye en 1 a muestra de 
mujeres (no solteras) actualmente unidas. 

(7) Para mayor comodidad,de aquí en adelante se denominará a las mujeres 
actualmente unidas cuyo primer embarazo terminó en un nacimiento vi-
vo, "mujeres actualmente unidas". 

(8) Davis, K. y Blake, J., 1956, "Social Structure and Fértility; an A-
nalytical Framework", Economic Development and Culture Chanqe. Vol . 
k, págs. 211-235. 
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(9 ) Camisa, Z.C., 1976, "El estudio de la fecundidad a partir de una en-
cuesta demográfica de visitas repetidas: el caso de Honduras", No-
tas de Población, No. 10, CELADE, pag. 21. 

(10) Leridon, H., 1976, "Facts and Artifacts in the Study of Intrauterine 
Mortality: a Reconsideraron from Pregnancy Histories", Population 
Studies, Vol. 30, No. 2 , págs« 326-332. 

(11) En comparación con otras series de datos (ver la nota 10), esta ta-
sa de mortalidad ¡ntrauter¡n^ para el primer orden de embarazo es 
sospechosamente baja y sugiere una omisión considerable por parte de 
las informantes de primeros embarazos que terminaron en un aborto, 
con la consecuencia lógica de que si tiempo vivido en condición de 
no solteras queda subestimado, como se señaló también en el texto. 
Pero clasificadas por orden creciente de los embarazos tenidos, las 
tasas de mortalidad intrauterina por lo menos presentan el aumento 
relativo encontrado también por Leridon. Según la historia de emba-
razos tenidos por las 2 007 mujeres actualmente unidas, la probabi-
lidad de tener un nacimiento vivo va disminuyendo del 93,8 por ciento 
para el primer embarazo, ss 9 2 , 8 , 92,1, 9 2 , 0 y 8 9 , 8 por ciento para 
el segundo, tercero, cuarto y quinto embarazo, respectivamente, y 
así sucesivamente hasta llegar?] 60 oor cicnto para el décimo-sépti-
mo embarazo. 

(12) Además, el Fascículo IV (de junio del año 1976) de la serie FESAL-
1973 se dedica enteramente al aspecto del conocimiento de métodos an-
ticonceptivos. 

(13) Como la muestra se restringe exclusivamente a "as mujeres actualmen-
te unidas cuyo primer embarazo terminó en un nacimiento vivo, la in-
fecundidad evidenciada por las l?-9 mujeres actualmente unidas (que 
por esta razón fueron excluidas deí presente anal i sis) se puede atri-
buir, entre otras causes, justamente y la práctica anticonceptiva 
orientada a alargar el i Hierva'!o protogenésico. S i n embargo, como se 
excluyeron estas 129 mujeres, no es posible examinar este aspecto. 
Hay indicios de que en general el uso de elementos anticonceptivos 
en El Salvador esta orientado principalmente a ia 1imitación del ta-
maño de la familia antes de la terminación del período fértil de la 
mujer, más bien que al espaciamiento de los nacimientos a partir de 
la iniciación misma de la primara unión. 

(14) Según una clasificación de Tietze, C,, "Effectiveness of Contracep-
tive Methods", en Control of !-!t!rnan Fértil ity, de Diczfalusy, E. & 
Borell, U., (editores), Estócolmo, l~97l 5 págs. 303-321 , 

(15) Según el Cuarto Censo Nacional de Población del año 1971, la densi-
dad es de I69 habitantes por kilómetro cuadrado, que hace de El Sal-
vador el país más densamente poblado de la región. Para la distri-
bución porcentual de esta población por departamento, véase "Cuarto 
Censo Nacional de Pobleción, 1971", V'oJ . I, cuadro B, pág. XXI i. 
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(56) Behm, H. y Escalante, A.E., 1977» "La mortalidad en los primeros 
años de vida en pai'ses de la América Latina: El Salvador, 1966-1967", 
CELADE, Serie A, No. 5026, San José, Costa Rica, cuadro 6, pág. 16. 
Según la encuesta FESAL, no haLrfa diferencias significativas en2<?0 
entre la población urbana y la rural . También el Dr. Behm sugiere 
la posibilidad de que esto se debe a la def(ciencias de las defini-
ciones empleadas para distinguir ambas áreas. 

(17) Lo inverso de esta relación es producto de la asignación arbitraria 
de los códigos 1, 2 y 3 a las categorías rural, resto urbana y me-
tropolitana, respectivamente. Para variables nomi nal es, como la re-
sidencia de la mujer, este modo de proceder es al go discuti ble, pero 
a juicio de los autores satisface los requerimientos de un análisis 
tan simple como el actual. 

(18) En la muestra total de 3 348 mujeres entrevistadas se puede observar 
exactamente la misma tendencia. 

(19) Véase, por ejemplo, Ebanks, G.E., George, P.M. y Nobbe, C.E., "Fér-
til i ty and Number of Partnerships in Barbados", Population Studies, 
Vol. 28, No. 3, noviembre, 1974, págs. 449-462. 

(20) En el anexo C, sin embargo, se tratará de estimar indirectamente, ba-
sándose en una comparación entre dos ecuaciones de regresión múlti-
ple distintas, este período de tiempo perdido entre uniones sucesi-
vas como porcentaje del período de tiempo vivido como no soltera. 

(21) Este agrupamiento en una sola categoría llamada "de 0 a 3" de las 
analfabetas y de las mujeres que han tenido hasta 3 años de la ense-
ñanza primaria, se justifica por el hecho de que las diferencias de 
la paridez media entre estos dos grupos de mujeres, controlando por 
el tiempo vivido en condición de no solteras, resul taron mínimas, no 
así las encontradas entre las mujeres de 1 a 3 y las de 4 a 6 años 
cursados (estudios primarios). 

(22) Hay que tener presente que en este número de hijos puede influir el 
número de uniones (compañeros) que la mujer ha tenido antes. Para 
un análisis más amplio de esta influencia, véase el capítulo V. 

(23) De las 494 mujeres unidas más de una vez, el 82 por ciento, osea la 
gran mayoría, se encuentra en su segunda unión, el 16 por ciento en 
su tercera unión y el resto en una unión de orden superior a tres. 

(24) Léridon, H., "La fecundidad según el tipo de unión en Martinica" en 
Conferencia Regional Latinoamericana de Población. El Colegio de 
México, 1972, Vol. 1, págs. 373-378. Sin embargo, también hay re-
sultados que indican lo contrario, es decir, una fecundidad más al-
ta para las mujeres convivientes que para las casadas. Para Hondu-
ras, véase por ejemplo, Camisa, Z.C., "Fecundidad y nupcial¡dad", en 
Encuesta Demográfica Nacional de Honduras (EDENH), Faseículo III, 
CELADE, Serie A, No. 129, San José, Costa Rica, 1975, pág. 41. 



Una unión sexual "de visitas", por definición escapa al obj^tode es-
te estudio, que es la unión sexual en el sentido de una cohabitación 
más o menos estable (véase nota 5). pero como Jos casos existentes 
ofrecen información interesante, no se los excluyó del análisis. 

Como se trata de unos pocos casos, no vale la pena presentarlos en 
un cuadro. 

El uso de anticonceptivos o el nivel de instrucción delamujer aquí" 
no sirven como explicación del por qué del menor nivel de fecundidad 
conyugal de las convivientes, pues estos dos factores operan en di-
rección opuesta. Es decir, proporcional mente las mujeres casadas son 
algo mejor educadas y recurren en mayor grado al uso de anticoncep-
tivos; como tal, su nivel de fecundidad conyugal debería ser menor 
que el de las mujeres convivientes, como quedó demostrado en los ca-
pítulos III y VII, respectivamente. Pero éste no es el caso. 

Léridon, H., 1976, op. ci t., cuadro 1, pág. 322. 

Visto esto de otra manera, reemplazando el tiempo vivido en estado 
de no soltería por sus dos variables constituyentes (véase el capí-
tulo II) e introduciéndolas junto con las demás variables en una 
ecuación de regresión múltiple de la modalidad paso a paso, resulta 
que en el primer paso se selecciona la edad actual de la mujer, con 
R^ = 0,42, y en el segundo lugar, la edad a la primera unión, con un 
aporte adicional de otro 15 por ciento. (Las demás variables siguen 
en el mismo orden de entrada que en el cuadro 29). En su conjunto, 
entonces, la edad actual y la edad a la primera unión explican el 57 
por ciento de la variación observada, igual que en el caso del tiem-
po vivido en estado de no soltería (R2 = 0,57). La ventaja metodo-
lógica del tiempo vivido en estado de soltería está en que, para los 
cruces de los capítulos anteriores, representó una sola variable de 
control en vez de dos separadas. 

Rosero, L., 1976, Nupcialidad y fecundidad en cuatro zonas rura-
les de América Latina, CELADE, Serie C, No. 1008, San José, Costa 
Rica, pag. 54, (en prensa). 

Pionera de los programa sde plan?ficación de la familia en el país 
fue la Asociación Demográfica Salvadoreña (ADS), fundada en 1962, que 
comenzó a realizar algunas actividades en este campo (particularmen-
te información y educación) a partir del año 1964. En 1968 se in-
tegró a dichos programas el Ministerio de Salud Públicay Asistencia 
Social, por intermedio de la Dirección General de Salud (DGS). El 
Instituto Salvadoreño de Seguro Social (ISSS),porsu parte, también 
viene prestando servicios de planificación de la familia entre sus 
asegurados, desde 1969. A la fecha, se calcula que las tres insti-
tuciones que intervienen en el programa nacional (ADS, institución 
privada; DGS, institución gubernamental; y el ISSS, institución au-
tónoma), con sus 128 consultorios distribuidos por el país,atienden 
alrededor del 5 por ciento de la población de mujeres en edad fértil. 
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(32) Esto se refleja también en el hecho de que la edad media a la prime-
ra union que declararon las informantes, es de 20,1 años (desviación 
típica: 5,3), mientras que la edad media a la primera unión que se 
obtuvo restando 1 año de la edad de la mujer al nacimiento de su pri-
mer hijo, es de 18,4 años (desviación típica: 3,7). La correlación 
simple entre ambas edades a la primera unión es de K = 0,50. 





95 

BIBLIOGRAFIA 

Behm, H. Y Escalante, A.E., 1977» La mortal idad en los primeros años de 
vida en países de América Latina: El Salvador, 1966-1967, CELADE, 
Serie A, No. 1026, San José, Costa Rica. 

Camisa, Z.C., 1975, "Fecundidad y nupcialidad", Encuesta Demográfica Na-
cional de Honduras (EDENH), Fascículo Ili, CELADE, Serie A, No. 129, 
San Jose, Costa Rica. 

Camisa, Z.C., 1976, "El estudio de la fecundidad a partir de una encuesta 
demográfica de visitas repetidas: el caso de Honduras", Notas de Po-
blación, No. 10, CELADE, Santiago, Chile. 

Cochrane, S.H., 1975, "Children as By-Products, Investment Goods and Con-
sumer Goods: A Review of Some Micro-Economic Models of Ferti1 i ty",Pop-
ulation Studies, Vol. 29, No. 3. 

Davis, K. y Blake, J., 1956, "Social Structure and Fertility; an Analyt-
ical Framework", Economic Development and Culture Change, Vol. 4. 

Evanks, G.E., George, P.M. y Nobbe, C.E., 1974, "Fertility and Number of 
Partnerships in Barbados", Population Studies, Vol. 28, No. 3. 

Léridon, H., 1972, "La fecundidad según el tipo de unión en Martinica", en 
Conferencia Regional Latinoamericana de Población, El Colegio de Méxi-
co, Vol, 1. 

Léridon, H., 1976, "Facts and Arti facts in the Study of Intra-uterine Mor-
tality: a Reconsideration from Pregnancy Histories", Population Stud-
ies, Vol. 30, No. 2. 

Ministeriode Economía, Dirección General de Estadística y Censos, 1974, 
"Cuarto Censo Nacional de Población, 1971", San Salvador, El Salvador. 

Potter, J.E. y Castañeda, R., 1975,"Aspectos metodológicos para la esti-
mación de la fecundidad y de la mortalidad infantil", Fascículo II de 
la serie FESAL-1973, Asociación Demográfica Salvadoreña, San Salvador, 
El Salvador. 

Rosero, L., 1976, "Nupcialidad y fecundidad en cuatro zonas rurales de 
América Latina", CELADE, Serie C, No. 1008, San José, Costa Rica, (en 
prensa). 

Tietze, C., 1971, "Effectiveness of Contraceptive Methods" en Control of 
Human Ferti1 i ty, de Diczfalusy, E. y Borei 1, U.,(editores),Estocolmo . 



Form. 585-200, noviembre de 1977 

Mecanograffa: Ingrid Gomez 
Ana I. Morales de Primante 


